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REPARTO 


Personajes 


Actores 


ALADIA   María  Gámez. 

OSMUNDA   Pilar  Pérez. 

RAINELDA   Blanca  Jiménez. 

NUMILA   Concha  Castañeda. 

LAUCIANA   Eugenia  Illescas. 

RODULFO   Alberto  Romea. 

DIODARDO   Emilio  Valentí. 

HARNOLDO   Luis  Peña. 

dSwóv;:::;.::::::::::::|  Evaristo Vedia- 

ARMANDO   Juan  de  Orduña. 

URTIANO 1  Ceferino  G-  Barrajón. 

Alfredo  Aláiz. 

CROMAN   Nicolás  Rodríguez 

TIALDO   Antonio  del  Pino. 

Baudilio !  7.7.7.7.7.7.7.'." !!(  Manuel  Pacheco- 

EONIO   Manuel  Aliacar. 

QUENCIANO   Abelardo  D.  Caneja. 

Damas,  cortesanos  y  soldados. 


ACTO  PRIMERO 




Cuadro  primero. 

Un  salón  en  el  palacio  de  Diodardo,  Rey  de  Nogalia,  país 
imaginario.  Puertas  en  ambos  laterales  y  un  gran  ventanal  en 
el  foro.  Como  en  este  salón  despacha  el  Rey  con  sus  Ministros, 
habrá,  a  la  derecha,  primer  término,  y  bajo  un  rico  dosel,  una 
mesa  con  útiles  de  escritorio  y  un  regio  sillón. 

El  estilo  del  decorado,  así  como  los  trajes  y  la  caracteriza- 
ción de  los  actores,  quedr  encomendado  al  buen  gusto  del 
director  artístico.  El  autor  indica  solamente  que,  por  tratarse 
de  un  cuento,  todo  debe  ser  en  él  caprichoso  y  fantástico,  pero 
dentro  siempre  de  una  gran  sobriedad  y  de  una  gran  sencillez. 


(Al  levantarse  el  telón  están  en  escena  el  REY 
DIODARDO,  venerable  y  afabilísimo  anciano, 
RODULFO,  primer  Ministro  del  Reino,  hom- 
bre cincuentón,  despejado  y  simpático,  y 
EONIO,  DIDIO  y  QUENCIANO,  tres  Ministros 
más,  que  constituyen  el  resto  del  Gobierno, 
porque  en  la  teliz  Nogalia  no  hay  más  que 
cuatro  Ministros.) 

DIOD.  ¿Queda  aún  algo  de  firma? 

RODUL.  Estos  dos  decretos,  Majestad.  Es  costum- 
bre que  el  día  de  tu  cumpleaños  se  insti- 
tuya algún  premio  con  el  oro  que  sobra  en 
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tus  arcas.  Este  afio  el  Gobierno  te  propo- 
ne la  creación  de  dos:  uno,  para  el  general 
que  resultando  vencedor  haya  sabido  evitar 
mayor  número  de  batallas,  y  otro,  para  el 
obogado  que  haya  logrado  evitar  rmyor 
número  de  pleitos. 

DIOD.  Con  gran  placer  los  firmo,  que  bien  mere- 

cen recompensa  los  que  saben  evitar  triste- 
zas y  sinsabores.  (Firma.)  Y  ahora,  decid- 
me: ¿no  hay  epidemias  ni  enfermedades 
que  castiguen  mi  reino? 

EONIO  La  salud  en  Nogalia  es  completa,  Majestad. 

Sólo  dejan  de  existir  los  que,  tras  una  lar- 
ga vida,  rinden  a  la  muerte  el  forzoso  tri- 
buto. 

DIOD.  ¿No  hay  tampoco  plagas  que  azoten  nues- 

tros campos? 

DIDIO  Jamás  en  tierras  de  Nogalia  se  conocieron 

más  pingües  cosechas. 

DIOD.  ¿Y  la  paz  con  los  demás  reinos  está  asegu- 

rada? 

QUENC.  Todos  los  reinos  limítrofes,  desean  la  pros- 
peridad del  tuyo,  Majestad. 

DIOD.  Entonces  es  señal  de  que  en  Nogalia  no  se 

comete  por  mí  ninguna  injusticia.  Os  feici- 
to  y  me  felicito.  Ya  sabéis  lo  que  afirma 
nuestra  tradición:  Nogalia  será  feliz  mien- 
tras su  Rey  sea  justo;  el  día  que  cometa 
una  injusticia,  las  epidemias  diezmarán  su 
población,  las  plagas  asolarán  sus  campos 
y  las  guerras  desvastarán  el  reino. 

RODUL.  Ni  tu  bondad  ni  tu  talento  te  llevarán  jamás 
a  la  injusticia,  Señor. 

EONIO.  Nogalia  te  adora  y  festeja  hoy  con  alegría 

la  fecha  de  tu  cumpleaños. 

DIOD.  Pues  un  nuevo  motivo  de  júbilo  ha  de  ha- 
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ber  hoy  para  mis  subditos.  He  hecho  ges- 
tiones, cerca  de  mi  primo  Adalberto,  el  Rey 
de  Floridia,  y  su  embajador  ha  acordado 
conmigo,  hace  un  instante,  la  boda  de  mi 
hija  Aladia,  la  heredera  de  mi  corona,  con 
el  Príncipe  Iranio,  el  futuro  Rey  de  aquella 
nación.  {Aprobación  y  complacencia  en  los 
cuatro  ministros.)  Por  fin  van  a  lograr  su 
anhelo  los  dos  reinos  siempre  rivales. 

RODUL.         Gracias  a  tu  bondad. 

EONIO  Y  a  tu  sabiduría. 

DIOD.  Decid  a  los  que,  con  arreglo  al  protocolo, 

tienen  que  asistir  a  la  publicación  de  este 
acuerdo,  que  al  sonar  las  cuatro  lo  haré  sa- 
ber oficialmente.  (Se  inclina,  dando  por 
terminada  la^entrevista .) 
Señor... 

\  Majestad . . .  (Se  van  los  cuatro  por  la  de- 
I  recha.) 

(Dama  de  la  corte,  por  la  izquierda.)  Se- 
ñor. . . 

¿Qué  quieres,  Rainelda? 
Tu  hija,  la  Princesa  Aladia,  desea  hablarte. 
(A  un  gesto  afirmativo  de  Diodatdo,  Rai- 
nelda se  acerca  a  la  puerta  de  la  izquierda 
y  dice  hacia  el  lateral.)  Entra,  señora. 
(Una  vez  que  entra  Aladia  en  escena,  se 
inclina  Rainelda  y  se  va.) 
DIOD,  ¿Qué  quieres,  hija  mía?  Habia. 

ALAD.  (Que  es  bonita,  donde  las  haya  benitas.) 

Padre  y  Señor,  en  este  momento  no  es  tu 
hija  la  que  te  busca;  es  la  Princesa  de  No- 
galia  la  que  viene  a  ponerse  bajo  el  ampa- 
ro de  su  Rey. 

DIOD.  Me  sorprende  ese  lenguaje  en  tus  labios; 


RODUL, 

EONIO 

DIDIO 

QUENC 

RAIN. 

DIOD. 
RAIN. 
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pero  si  a  pedir  justicia  vienes,  dala  por 
conseguida.  No  se  la  he  negado  a  nadie 
jamás.  ¿Podría  apartarse  del  cumplimiento 
del  deber  quien  sabe  que  el  día  en  que  co- 
metiera la  menor  injusticia  lloverían  los 
male>  sobre  su  reino?  Pero  no  hablemos 
ahora  sino  de  lo  que  vienes  a  decirme.  ¿De 
qué  se  trata? 

ALAD.  De  algo  que  pone  en  riesgo  mi  honor. 

DIOD.  ¿Es  posible? 

ALAD.  Valerio,  el  embajador  de  Orania,  me  persi- 

gue con  pretensiones  amorosas. 

DIOD.  Me  habías  alarmado.  Desde  luego  que  su 

conducta  es  vituperable,  pero  si  no  es  más 
que  eso,  no  te  ofende,  puesto  que  al  fin  es 
hombre  que  lleva  en  sus  venas  sangre 
real . . . 

ALAD.  Si  no  fuera  más  que  eso  no  recurriría  a  ti, 

padre  mío.  He  tratado  de  evitarte  el  disgus- 
to que  suponía  habría  de  causarte  mi  reve- 
lación, mientras  Valerio  se  ha  limitado  a 
hablarme  de  su  cariño  cuando  me  encon- 
traba en  los  saraos  y  fiestas  de  la  corte; 
pero  de  algún  tiempo  a  esta  parte,  su  per- 
secución reviste  tal  forma,  que  no  ya  una 
princesa,  sino  cualquiera  mujer  que  mire 
por  su  decoro  no  debe  tolerar. . . 

DIOD.  ¿Qué  estás  diciendo? 

ALAD.  Busca  las  ocasiones  de  introducirse  clan- 

destinamente en  palacio;  me  sale  al  en- 
cuentro cuando  paseo  a  solas  por  los  jardi- 
nes... ¿Qué  más?...  El  otro  día  tuvo  la 
audacia  de  entrar,  sin  anunciarse,  en  mi 
cuarto. . . 

DIOD.  Me  asombra  lo  que  me  cuentas.  Si  en  cual- 

quiera sería  abominable  el  solo  intento  de 
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ultrajar  a  una  mujer,  lo  es  mil  veces  más 
en  quien  nada  arriesga  al  intentarlo,  pues- 
to que  hace  sagrada  a  su  persona  el  carác- 
ter de  representante  de  otro  país. . . 

ALAD.  Por  eso  recurro  a  ti. 

DIOD.  Tranquilízate.  Yo  hablaré  a  Valerio  con  la 

severidad  que  merece,  y  esa  persecución 
odiosa  cesará. . .  De  todas  suertes  hubiera 
cesado  ai  saber  lo  que  luego  va  a  hscerse 
público  en  la  corte,  que  cierra  el  paso  a 
toda  esperanza  de  aspiración  a  tu  amo... 

ALAD.  {Alarmada .)  ¿Qué  quieres  decirme,  padre 

mío? . . . 

DIOD.  Que  por  fin  voy  a  realizar  la  mayor  ilusión 

de  mi  vida:  darte  esposo,  asegurar  en  ti  la 
sucesión  del  reino. . . 

ALAD.  ¿Eh?...  ¿Cómo?... 

DIOD.  Nada  he  querido  revelarte  mientras  se  han 

llevado  a  cabo  las  negociaciones;  pero  ya 
es  preciso  que  sepas  que  el  Príncipe  Iranio, 
de  Floridia,  te  conducirá,  en  breve,  al  altar. 

ALAD.  {Casi  sin  fuerzas.)  ¿El  Príncipe  Iranio?... 

DIOD.  Sí,  hija  mía,  el  heredero  de  un  gran  trono, 

que  unido  al  que  tú  recibirás  cuando  yo 
pague  mi  tributo  a  la  muerte,  os  hará  due- 
ños y  señores  de  un  poderoso  imperio... 

ALAD.  Sí. . .  pero. . .  mi  corazón. . . 

DIOD.  ¿Eh?. . .  Pues  no  me  dijiste  hace  dos  años, 

cuando  te  hablé  de  eate  proyecto,  que  te 
sentías  inclinada  hacia  Iranio,  que  sabes 
que  está  prendado  de  ti? 

ALAD.  Tú  lo  has  dicho;  hace  dos  años...  Ahora... 

DIOD.  ¿Has  cambiado  de  modo  de  sentir  desde 

entonces?  ¿Tienes  algún  secreto  que  ocul- 
tas 2  tu  padre?. . . 

ALAD.  {Turbadísima.)  No,  no...  te  aseguro. . . 
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DIOD.  Basta,  Aladia.  No  hablemos  más  de  esta 

cuestión.  Conoces  mi  ternura  paternal,  y 
sabes  que  todos  los  sacrificios,  aun  el  de  la 
vida,  me  parecerían  pocos  para  hacerlos  en 
aras  del  cariño  que  te  profeso.  Cuanto  ten- 
go es  tuyo  antes  que  mío,  y¡  todo  lo  daría 
por  ti  sin  vacilar,  todo,  menos  lo  que  no 
me  pertenece,  esto  es,  el  cumplimiento  de 
los  deberes  que  me  impone  la  corona  que 
llevo.  Para  mí,  como  hija,  eres  la  luz  de  mi 
existencia,  el  encanto  de  mi  alma;  para  mí, 
como  Rey,  eres  lo  mismo  que  el  resto  de 
mis  vasallos.  Si  la  ley  me  mandara  casti- 
garte lo  haría  sin  pensar  en  que  te  di  el 
ser.  Los  monarcas  no  podemos  tener  cora- 
zón a  la  hora  de  la  justicia.  Esta  debe  cum- 
plirse en  todos,  y  en  los  que  están  más 
altos,  más,  porque  las  cimas  se  ven  desde 
más  lejos.  Creo  que  tu  matiimonio  con  Ira- 
nio te  hará  dichosa;  pero  aunque  creyera 
que  labraba  tu  eterna  desventura,  te  obli- 
garía a  aceptar  su  mano  porque  el  bien  de 
mi  pueblo  lo  exige  y  ante  eso  mi  amor  de 
padre  debe  enmudecer.  Lloraría  lágrimas 
de  sangre  y  mantendría  mi  resolución.  Las 
coronas  de  los  reyes — con  el  tiempo  lo  sa- 
brás por  tu  propia  experiencia — pesan  mu- 
cho, hija  mía,  no  son  de  rosas,  sino  de  hie- 
rro. Por  eso  suelen  herir  la  frente. . .  Pero 
las  coronas  que  hieren  son  las  que  redi- 
men. . .  ¡Una  salvó  al  mundo  y  fué  de  es- 
pinas! 

ALAD.  ¡Padre  mío!... 

DIOD.  Calla;  Rodulfo  se  acerca. . . 

RODUL.  {Por  la  derecha.)  Señor:  Valerio,  el  emba- 
jador de  Orania,  solicita  el  honor  de  ofre- 
certe sus  respetos. . . 
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DIOD.  No  puede  llegar  con  mayor  oportunidad. 

Condúcele  hasta  aquí  y  quédate  a  presen- 
ciar nuestra  entrevista.  Lo  necesito. 
(Vase  Rodulfo  por  la  derecha.)  Tus  de- 
seos, hija  mía,  van  a  ser  cumplidos.  Vale- 
rio no  volverá  a  importunarte. 

ALAD.  Gracias,  padre  mío. 

DIOD.  Y  ve  disponiéndote  para  el  acto  del  anun- 

cio de  tu  matrimonio.  Quiero  que  el  de 
hoy  sea  un  día  feliz  para  todos.  (Atadia 
besa  la  mano  de  su  padre  y  se  va  por  la 
puerta  izquierda.) 

RODUL .        {Por  la  derecha . )  Señor . . . 

VALER.  {Entrando  pausadamente  e  inclinándose 
ante  el  Rey.)  El  embajador  de  Orania  tiene 
el  honor  de  ofrecer  al  gran  Rey  Diodardo  el 
homenaje  de  su  lealtad  y  de  su  reverencia. 

DIOD .  Y  el  Rey  lo  acepta  porque  eres  el  represen- 

tante de  un  pueblo  y  de  un  Monarca  ami- 
gos, pero  sólo  por  eso. 

VALER.  ¿Qué  quiere  darme  a  entender  tu  Majestad, 
Señor? 

DIOD.  Lo  que  no  debías  haber  olvidado:  que  el 

carácter  que  ostentas  te  obligaba  a  cumplir 
fielmente  con  los  deberes  que  te  impone  la 
hospitalidad  que  recibes  de  mi  reino. 

VALER.         ¿He  faltado  a  alguno? 

DIOD.  Al  primero  de  todos:  al  respeto  que  debes 

a  mi  hija. 

VALER.  ¿Eh?... 

DIOD.  No  finjas  sorpresa:  mi  hija  acaba  de  con- 

fesarme que  has  puesto  en  ella  los  ojos. 

VALER.  En  ese  caso,  no  me  disculparé  con  la  men- 
tira, sino  con  la  única  disculpa  verdadera: 
con  el  amor  mismo,  más  fuerte  que  mi  vo- 
luntad. 
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DIOD. 

VALER. 

DIOD. 

VALER. 

DIOD. 

VALER. 

DIOD. 

VALER. 

DIOD. 
VALER. 


DIOD. 
VALER. 
DIOD. 
VALER. 


RODUL. 
VALER. 


DIOD. 
VALER. 

DIOD. 
VALER. 

DIOD. 


¿A  eso  llamas  disculpa? 

¿No  lo  excusa  todo  el  amor? 

¿Hasta  el  entrar  furtivamente  en  el  cuarto 

de  una  mujer? 

¿Eh?. . .  ¿También  te  ha  dicho? 

Aladia  no  tiene  secretos  para  mí. 

Estás  en  un  error  si  crees  eso,  rey  Diodardo. 

¿Eh? 

Y  voy  a  sacarte  de  él,  precisamente  para 
justificar  mi  conducta. 
¿Qué  dices? 

Que  es  verdad  que  he  tenido  ese  atrevi- 
miento; y  no  ese  sólo,  sino  otros  muchos; 
pero  no  me  arrastraba  a  ellos  ninguna  mira 
bastarda. 
¿Qué,  entonces? 
Los  celos. 
¿Eh? 

Tal  vez  sea  una  vileza  lo  que  voy  a  decirte, 
pero  ya  que  mi  culpa  está  descubierta,  hay 
que  descubrir  las  de  todos. 
(Sin  poderse  contener,  crispando  los  puños 
v  solo  para  su  capote.)  (¡Canalla!. . .) 
Sábelo.  Si  he  perseguido  audazmente  a  la 
Princesa,  no  ha  sido — ¿quién  podrá  supo- 
ner en  mí  tal  infamia? — por  obligarla  a  otor- 
garme sus  favores;  ha  sido  por  confirmar 
una  sospecha,  que  por  mi  desgracia  y  la 
tuya,  tengo  ya  confirmada . . . 
¿Qué  sospecha? 

La  de  que  tu  hija  me  negaba  su  cariño  por 
habérselo  dado  al  capitán  Harnoldo. 
¿Qué  estás  diciendo? 

Que  el  jefe  de  tu  guardia  y  la  Princesa  se 

quieren. 

¡No  es  posible! 
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VALER. 


DIOD. 

VALER. 
DIOD. 


VALER. 

DIOD. 
VALER. 


DIOD. 

HARNOL. 

DIOD. 


HARNOL. 
DIOD. 


He  descubierto  sus  citas.  Por  eso,  sin  duda, 
Aladia  me  ha  delatado:  por  librarse  de  mi 
vigilancia. . . 

¡Basta!  Si  lo  que  dices  es  cierto,  la  culpa 
tendrá  en  el  acto  su  castigo. 
Delante  de  mí  no  se  atreverán  a  negar... 
No  necesito  de  tu  testimonio.  Rodulfo,  ve 
en  busca  del  capitán  y  condúcelo  a  mi  pre- 
sencia. (Vase  Rodulfo  por  la  derecha  )  En 
cuanto  a  ti,  te  repito  lo  que  antes  te  dije: 
tu  carácter  de  embajador  te  pone  fuera  del 
alcance  de  mis  leyes;  pero  eso  mismo  agra- 
va tu  proceder,  puesto  que  contabas  preci- 
samente con  la  impunidad. 
Si  he  incurrido  en  tu  enojo,  sé  cual  es  mi 
deber. 

Pues  si  lo  sabes,  cúmplelo. 
Mañana  mismo  saldré  de  tu  reino.  (Se  in- 
clina reverencioso  y  hace  mutis  por  la  de- 
recha  al  mismo  tiempo  que  entran  en  esce- 
na H amoldo  y  Rodulfo.  H amoldo  y  Vale- 
rio cambian  una  centelleante  mirada  de 
odio . ) 

Acércate,  Harnoldo. 
¡Señor!... 

Sabes  que  más  que  un  Rey  he  sido  siem- 
pre un  padre  para  ti.  Huérfano  de  uno  de 
mis  vasallos  más  leales,  que  fué  a  la  vez 
mi  mejor  amigo,  te  recogí  a  su  muerte  y  te 
traje  a  palacio,  y  te  eduqué  y  te  di  una  bri- 
llante posición . . .  ¿Es  cierto  todo  lo  que 
afirmo? 

Es  cierto,  Señor,  que  a  tu  Majestad  debo 
cuanto  tengo  y  cuanto  soy. 
Celebro  que  lo  reconozcas,  porque  así  po- 
drás contestar  mejor  a  una  pregunta  que 
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HARNOL. 


DIOD. 


HARNOL. 
DIOD. 


HARNOL. 

DIOD. 
HARNOL. 


voy  a  dirigirte.  ¿Crees  haber  correspondido 
dignamente  a  mis  beneficios  y  a  mi  protec- 
ción? 

Creo,  Señor,  que  si  tuviera  cien  vidas  y  las 
diese  todas  por  ti,  aún  no  te  pagaría  mi 
deuda. 

No  te  pregunto  lo  que  debes  hacer,  sino  lo 
que  has  hecho.  Responde.  ¿Entiendes  que 
has  pagado  bien  el  afecto  que  te  ha  demos- 
trado tu  Rey. 

No  alcanzo  a  comprender . . . 

¡Basta  de  fingimiento!  Juntar  la  hipocresía 

a  la  falta,  es  delinquir  dos  veces.  Sé  que 

amas  a  la  princesa  y  hasta  que  te  ufanas  de 

haber  conseguido  su  cariño. 

(Cayendo  a  sus  pies.)  ¡Perdóname,  señor, 

perdóname!. . . 

Confiesas... 

Confieso  que  soy  la  más  desdichada  de  las 
criaturas,  puesto  que  no  sólo  he  cometido 
un  delito,  sino  que  lo  he  cometido  cons- 
cientemente, alevosamente,  villanamente. 
Yo  sabía  que  poner  mis  ojos  en  la  prince- 
sa era  un  crimen,  porque  era  pagar  con  una 
deslealtad  las  bondades  de  mi  bienhechor 
y  de  mi  soberano,  y,  sin  embargo,  los  puse; 
yo  sabía  que  Aladia  no  podía  ser  mi  espo- 
sa, y  sin  embargo,  la  requerí  de  amor;  yo 
sabía  que  los  momentos  de  divina  felicidad 
que  me  producía  el  verme  amado  por  ella 
podían  labrar  su  eterna  desventura,  y,  sin 
embargo,  perseguía  cada  vez  con  mayor 
afán  ese  momento;  yo  sabía,  en  fin,  que  al 
proceder  de  ese  modo  era  un  miserable,  y, 
sin  embargo,  lo  era;  lo  era  con  encanto,  con 
delicia,  recreándome  en  mi  propia  miseria... 
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¿Por  qué?. . .  ¿Tendré  que  decírtelo?  Por- 
que el  sentirse  amado  por  un  ángel  del 
cielo,  es  una  ventura  tal,  tan  sobrehumana, 
que  lo  justifica  todo...  ¡Hasta  el  crimen!  Yo 
no  quiero,  sin  embargo,  que  disculpes  el 
mío.  Castígame:  lo  merezco;  pero  a  mí 
solo. . .  A  ella,  no. . .  ¡A  ella,  no! 
DIOD.  Tardía  es  la  confesión,  pero  es  sincera  al 

menos.  Eso  atenúa  tu  culpa. 

HARNOL.       Te  repito  que  no  merezco  piedad.  Ordena 
mi  muerte. 

DIOD.  (Horre rizado.)  ¿Qué  dices?  ¿Perdiste  el 

juicio?  Bien  sabes  que  en  Nogalia  no  existe 
esa  pena.  En  un  pueblo  donde  el  único  de- 
lito que  no  puede  obtener  perdón  es  el  de 
privar  de  la  vida  a  un  semejante,  nadie  tie- 
ne el  derecho  de  matar,  ¡ni  la  ley  misma! 
Castiga  al  homicida  con  tormentos  que  son 
peores  que  la  muerte,  pero  no  mata.  Tam- 
poco merece  tu  falta  un  castigo  demasiado 
cruel.  Basta  con  el  que  voy  a  imponerte. 
Antes  que  anochezca  saldrás  de  mi  reino  y 
no  volverás  a  él  hasta  pasados  cuatro  años. 
Esta  es  la  pena  que  te  impone  el  Rey,  cum- 
pliendo con  su  deber.  El  protector,  el  ami- 
go, el  padre. . .  te  perdona. 

HARNOL.       Déjame  que  bese  tus  plantas. 

DIOD.  Adiós,  y  sé  feliz,  Harnoldo. 

HARNOL.       ¡Gracias,  gracias,  señor!. . . 

DIOD.  (Conmovido.)  Tu  brazo,  Rodulfo. . . 

RODUL.  ¡Señor!... 

DIOD.  (Haciendo  mutis  por  la  aerecha,  apoyado 

en  el  brazo  de  Rodulfo.)  Nogalia  será  siem- 
pre feliz,  porque  su  Rey  no  cometerá  jamás 
ninguna  injusticia.  (Se  van.) 
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HARNOL. 

ALAD. 

HARNOL. 
ALAD. 
HARNOL. 
ALAD. 

HARNOL. 
ALAD. 


HARNOL. 


ALAD. 

HaRNOL. 

ALAD. 


HARNOL. 


ALAD. 
HARNOL. 


ALAD. 
HARNOL. 


¡Tenía  que  suceder! . . .  ¡Todo  se  ha  per- 
dido! 

{Entrando  en  escena  por  la  izquierda.)  ¡Har- 
noldo!. . . 
¿Has  oído? 

Sí.  Mi  padre  te  destierra. 

Por  cuatro  años,  Aladia. . . 

Tal  vez  haya  sido  lo  mejor,  después  de 

todo. 

¿Lo  mejor?  ¿Puedes  decir  tal  cosa?. . . 
Sí,  Harnoido  mío.  ¿Acaso  ignoras  que  den- 
tro de  un  instante  va  a  hacerse  pública  mi 
boda  con  Iranio;  que  muy  pronto  será  un 
crimen  quererte,  puesto  que  perteneceré  a 
otro  hombre?  Estando  condenados  a  la  in- 
felicidad, es  casi  un  bien  que  nos  separen 
para  siempre. 

No,  eso  no;  la  separación  es  lo  peor  de 
todo,  lo  más  cruel,  lo  más  duro. . .  Yo  quie- 
ro verte  de  cerca  o  de  lejos,  feliz  o  desgra- 
ciada, mía  o  de  otro,  pero. . .  ¡verte,  verte 
siempre! 

¡Calla,  Harnoido!  Si  nos  oyeran. . . 
¿Qué  me  importa  ya? 

No  digas  eso.  Tu  sola  presencia  aquí  es  ya 
un  peligro,  puesto  que  mi  padre  te  ha  man- 
dado salir  de  su  reino. 
Tengo  de  plazo  hasta  que  anochezca.  Aún 
no  le  he  desobedecido,  aunque  pienso  des- 
obedecerle. 
¿Qué  dices? 

Que  fingiré  cumplir  la  orden  y  partiré  antes 
de  la  hora  señalada,  pero  para  volver  a  des- 
pedirme de  ti. 
¡Imposible! 

¿Quieres  que  nos  separemos  de  este  modo, 
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acaso  para  no  volver  a  vernos  nunca? 
¿Quieres  que  rompamos  la  cadena  de  nues- 
tro cariño  sin  saborear  por  última  vez  su 
dulzura  inefable?  ¿Quieres  que  parta  sin  de- 
cirte adiós? 
ALAD.  Es  preciso. 

HARNOL.  No.  Mira:  yo  montaré  a  caballo  donde  todo 
el  mundo  me  vea  y  saldré  de  la  ciudad  en 
pleno  día;  nadie  podrá  dudar  de  que  cum- 
plí el  regio  mandato;  pero  luego,  cuando 
cierre  la  noche  y  las  sombras  me  protejan, 
volveré  riendas  y  entraré,  como  otras  veces, 
por  la  puerta  secreta  de  los  jardines. 

ALAD.  ¡No!  ¡No!... 

HARNOL.  ¡Sí!  ¡Sí!. . .  Es  preciso  que  nos  preparemos 
para  la  eterna  separación;  es  preciso  que 
antes  de  dejarte  me  des  tu  alma  toda,  ente- 
ra.. .  en  un  beso. . .  ¡El  primero  y  el  úl- 
timo! 

ALAD.  Ni  el  último,  ni  el  primero. . .  Como  el  que 

yo  te  daría  no  se  da  más  que  uno  solo... 

HARNOL.       ¡Pues  ese  es  el  que  yo  necesito!. . . 

(Una  sonora  campana  suena  cuatro  veces.) 

ALAD .  ¡La  hora  de  la  ceremonia! ...  ¡El  rey  llega!. . 

¡Vete,  por  Dios! 

HARNOL.  ¡Hasta  la  noche!...  (Se  va  por  la  iz- 
quierda.) 

(Tras  una  breve  pausa  entran  en  escena 
por  la  derecha  Diodardo  y  Rodulfo.) 

DIOD.  Gracias,  Rodulfo;  este  breve  ejercicio  me  ha 

reanimado  y  fortalecido.  (Se  sienta.) 

ALAD.  (Acudiendo  a  él.)  Padre  mío. . . 

DIOD.  (Acariciándola.)  Es  la  hora,  hija  mía,  de 

anunciar  a  todos  tu  ventura. 
(Hace  una  señal  con  el  brazo  a  Rodulfo,  y 
éste,  acercándose  a  una  de  las  puertas  de  la 
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derecha,  levanta  el  brazo  derecho  solemne- 
mente. Suenan  dentro  unos  golpes  de  « tan- 
tan-»;  dos  pajes  descorren  del  todo  las  pesa- 
das cortinas,  y  al  son  de  una  música  leja- 
na, entran  en  escena  Eonio,  Didio,  Quen- 
ciano,  Rainelda,  damas  y  cortesanos.) 

DIOD.  Sabed  que  os  he  congregado  para  daros 

cuenta  de  un  acontecimiento  que  debe  lle- 
var a  vuestro  corazón  el  placer  que  rebosa 
del  mío. . .  {Un  lejano  vocerío  interrumpe 
las  palabras  del  Rey.)  ¿Eh?. . .  ¿Qué  voces 
son  esas?. . .  {El  rumor  se  acerca,  hacién- 
dose ya  las  voces  perfectamente  audibles.) 
¿Quién  se  atreve  a  turbar  la  solemnidad  de 
este  momento? . . . 

RODUL.        Aguarda,  señor. . .  (Se  va  por  la  derecha.) 

DIOD.  No  son  voces  de  júbilo. . .  Son  imprecacio- 

nes y  gritos  de  dolor. . .  {A  Roduljo,  que 
vuelve  a  entrar.)  ¿Qué  ha  ocurrido? 

RODUL.  Una  pobre  mujer  que  viene  de  muy  lejos  y 
quiere  verte.  Por  lo  que  dice,  debe  ser  la 
madre  de  algún  reo  con  ienado  por  la  jus- 
ticia . 

OSMUN.  {Dentro.)  ¡He  de  entrar!...  ¡He  de  entrar! 
¡Dejadme!... 

DIOD.  ¡Abridle  paso!...  Siendo  una  madre  desven- 

turada no  quiero  negarme  a  oiría. 
{Pausa .  Roduljo,  ante  la  puerta  de  la  de- 
recha, vuelve  a  levantar  el  brazo  solemne- 
mente. El  rumor  de  voces  cesa  de  repente, 
y  Osmunda,  una  mujer  de  cincuenta  años, 
pobremente  vestida,  marchito  el  rostro  por 
la  miseria  y  el  dolor,  enrojecidos  los  ojos 
por  el  llanto,  entra  en  escena  y  se  arroja  a 
los  pies  del  Rey.) 

OSMUN.         ¡Piedad,  señor,  piedad! 
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DIOD.  Tus  clamores  vienen  a  turbar  mi  regocijo, 

pero  precisamente  por  eso  no  he  querido 
negarme  a  recibirte.  Los  dichosos  debemos 
consolar  a  los  desgraciados.  Alza.  ¿Quién 
eres  y  qué  deseas? 

OSMUN.  Soy  la  madre  del  más  desdichado  de  los  na- 
cidos y  vengo  a  implorar  clemencia  para  él. 
Tú  eres  justo  y  no  debes  consentir  que  se 
martirice  a  un  ser  humano,  como  se  martiri- 
za a  mi  hijo. . . 

DIOD.  Delátame  al  culpable  y  en  el  acto  será  cas- 

tigado. Mientras  yo  ciña  la  corona,  no  con- 
sentiré que  en  mi  reino  se  atormente  a  na- 
die. 

OSMUN.  ¿A  nadie?...  ¿Tienes  noticias  de  lo  que  su- 
cede en  la  prisión  que  se  conoce  con  el 
nombre  de  «El  Infierno  de  las  cadenas >? 

DIOD.  ¿Está  en  ella  tu  hijo? 

OSMUN.  Y  de  ella  vengo,  trayendo  grabado  en  mis 
ojos  el  cuadro  de  aquel  horror,  de  aquel  es- 
panto, de  aquellas  torturas. . . 

DIOD.  Eso  es  otra  cosa,  pobre  mujer.  Si  tu  hijo 

mató,  no  tienes  derecho  a  quejarte  de  su 
suerte. 

OSMUN.        Mató  en  defensa  de  mi  honra  ultrajada. . . 

DIOD.  Mató,  y  la  ley  en  Nogalia  es  inexorable 

para  ese  delito.  El  que  arrebata  la  existen- 
cia a  un  semejante  debe  sufrir  un  castigo 
más  cruel  que  la  muerte,  por  lo  mismo  que 
esa  pena  no  existe  entre  nosotros.  Nuestras 
leyes  y  nuestras  costumbres,  en  todo  benig- 
nas y  piadosas,  solo  en  ese  punto  son  du- 
ras e  implacables.  Matar  a  una  criatura  es 
atentar  a  la  obra  de  Dios,  que  es  quien  nos 
dá  la  vida,  y  por  tanto,  el  único  que  puede 
privarnos  de  ella.  Todo  castigo  es  poco 
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para  delito  semejante,  y  yo  no  vacilaría 
nunca  en  hacer  lo  que  la  ley  ordena .  Los 
males  lloverían  sobre  mi  reino  el  día  que  lo 
olvidara. 

OSMUN.        Dices  eso  porque  no  conoces  aquel  antro; 

porque  no  has  oido  los  gritos  de  angustia 
de  los  que  en  él  sufren;  porque  no  has  oído 
el  ruido  de  las  cadenas  que  arrastran;  por- 
que no  has  visto  aquellos  calabozos  llenos 
de  reptiles  inmundos,  sin  luz,  sin  aire,  con 
un  pedazo  de  piedra  por  todo  ajuar  y  unas 
hierbas  podridas  por  todo  lecho. . .  ¡Y  allí 
vive  y  vivirá  siempre  el  hijo  de  mis  entra- 
ñas porque  mató  defendiendo  mi  honra!. , . 
¡No!  ¡No!...  Tú  no  lo  puedes  consentir.  Tú 
eres  un  Rey  bueno,  y  porque  eres  bueno,  yo 
vengo  a  pedirte  que  dulcifiques  por  lo  me- 
nos el  martirio  de  aquellos  desventurados; 
que  aligeres  las  cadenas  que  pesan  sobre 
sus  hombros  y  ligan  sus  pies;  que  dejes 
llegar  a  ellos  alguna  vez  el  sol. . . 
DIOD.  Basta,  pobre  mujer.  Tu  acento  me  conmue- 

ve, sobre  todo  por  llegar  a  mí  en  un  día  en 
que  el  júbilo  embarga  mi  corazón.  Yo  te 
prometo  ir  a  ver  por  mí  mismo  «El  Infierno 
de  las  cadenas»;  yo  te  prometo  también 
dulcificar  los  sufrimientos  de  los  desgracia- 
dos que  en  él  sufren. 
OSMUN.  (Cayendo  a  sus  pies.)  ¡Gracias,  gracias,  se- 
ñor!... 

DIOD.  (A  unas  damas.)  Llevadla,  enjugad  su  llan- 

to, confortad  su  espíritu...  (Las  damas  le- 
vantan cariñosamente  a  Osmunda  y  la  lle- 
van a  un  extremo  de  la  escena.)  Y  ahora 
sabed  que  os  he  congregado  para  anuncia 
ros  oficialmente  la  próxima  boda  de  la  he- 
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redera  del  trono  de  Nogalia  con  el  príncipe 
Iranio  de  Floridia...  {Todos  se  inclinan 
ante  Aladia)  Y  puesto  que  es  costumbre 
que  desde  ese  balcón  se  anuncie  el  acon- 
tecimiento a  la  guardia  real  y  al  pueblo,  en 
presencia  de  la  princesa,  hazlo,  Rodulfo. 

RODUL.        {Acercándose  a  Aladia.)  Señora. . . 

ALAD.  {Casi  sin  fuerzas,  apoyándose  en  Rainel- 

da.)  ¡Rainelda!... 

RAIN.  Es  tu  obligación,  señora...  {Pausadamente, 

y  precedidos  de  Rodulfo,  se  dirigen  al  bal- 
cón del  foro.  Los  pajes  abren  el  balcón  y  se 
escuchan  dentro  vítores  y  aclamaciones  que 
culminan  ante  la  presencia  de  Aladia  y 
Rodulfo.) 

RODUL .  {Levanta  el  brazo  derecho  y  se  hace  un  si- 
lencio profundísimo.)  De  orden  del  Rey  se 
anuncia  a  todos  el  próximo  casamiento  de 
la  princesa  Aladia  con  el  príncipe  Iranio  de 
Floridia...  ¡¡Alegría!!... 
(Aplausos,  vítores,  gritos  de  entusiasmo , 
suena  una  música,  repican  unas  campanas, 
caen  muchas  flores  a  los  pies  de  Aladia.) 


TELON 


Cuadro  segundo. 


Un  trozo  de  alameda  en  las  proximidades  del  palacio  de  Dio- 
dardo.  A  la  izquierda,  tapia  no  muy  alta  que  separa  la  arboleda 
del  jardín  del  palacio.  En  el  primer  término  de  esta  tapia,  una 
puertecilla  siempre  abierta.  En  el  foro  un  entre  cenador  y  cho- 
za, practicable  en  sus  laterales  y  con  ventana  frente  al  especta- 
dor. Es  el  lugar  donde  guardan  sus  utensilios  y  aperos  de  labor 
los  encargados  de  la  arboleda  y  del  jardín  y  hay  a  la  vista  algu- 
na escalera  de  manos,  alguna  carretilla,  grupos  de  azadones  y 
de  almocafres,  pilas  de  macetas  vacías,  etc.,  etc.  Sobre  una  rús- 
tica mesa  hay  aún  restos  de  ramos  de  flores  y  varias  tijeras  de 
podar  y  cuchillos  de  campo.  En  el  lateral  derecha  y  entre  los 
macizos  de  árboles  se  inician  dos  calles  que  se  pierden  dentro. 
Es  de  noche. 


(Al  levantarse  el  telón  se  supone  que  el  jardín 
del  palacio  arde  en  fiestas.  Suena  muy  lejos 
una  música.  Por  la  derecha  primer  término  y 
guardando  todo  género  de  precauciones  entran 
en  escena  VALERIO  y  ARCADIO,  su  escudero, 
llamémosle  así.) 

ARCA.  {Después  de  asomarse  al  cenador.)  No;  no 

hay  nadie. 

VALER.  ¿Y  dices  que  esta  arboleda  colinda  con  el 
jardín  de  palacio? 

ARCA.  ¿No  ves  la  tapia?  Desde  aquí  se  oye  la  mú- 

sica de  la  fiesta.  Mira:  ahí  tienes  la  puerte- 
cilla por  donde  sale  la  princesa.  Este  es  el 
lugar  donde  tienen  sus  citas  y  en  este  mis- 
mo banco  acostumbran  a  sentarse. 

VALER.  ¡Bravo,  mi  buen  Arcadio!...  Yo  recompensa- 
ré con  largueza  tu  fidelidad  y  tu  astucia; 
porque  cuento  con  que  no  te  habrás  enga- 
ñado v  vendrá... 
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ARCA.  Hasta  ahora  no  ha  faltado  ninguna  noche  y 

llevo  diez  días  expiándola .  No  sé  si  hoy, 
después  de  lo  que  me  has  contado  del  des- 
tierro de  Harnoldo. 

VALER.  Ella  debe  ignorarlo  todavía.  Estoy  seguro 
de  que  no  sabe  que  el  capitán  ha  salido  ya 
de  la  ciudad,  y,  creyéndole  aquí,  tendrá  más 
empeño  que  nunca,  después  del  anuncio  de 
la  boda,  en  venir  a  despedirse  de  él. 

ARCA.  Es  posible;  pero...  ¿podrá  hacerlo?  Aun  dura 

la  fiesta  en  palacio. 

VALER.  Eso  mismo  facilitará  el  que  pueda  escapar- 
se. Entre  tanta  gente  no  se  notará  su  ausen- 
cia... Verás  como  acierto.  Aladia  vendrá  en 
busca  de  Harnoldo;  esta  capa,  igual  a  la  que 
él  usa,  me  permitirá  acercarme  a  ella  sin  que 
note  el  engaño,  y  una  vez  que  la  tenga  a 
mi  alcance... 

ARCA.  ¿Cuál  es  tu  propósito? 

VALER.  No  lo  sé;  las  circunstancias  lo  dirán...  Lo 
único  que  te  aseguro  es  que  amo  a  Aladia 
como  un  loco,  y  que  estoy  decidido,  puesto 
que  debo  salir  de  Nogalia,  a  no  separarme 
de  ella  sin  lograr  antes  mi  deseo  de  hablar- 
la a  solas,  de  pintarle  mi  cariño,  de  tratar 
de  vencer  sus  desdenes.. . 

ARCA.  ¿Y  has  pensado  en  todos  los  peligros  que 

puede  tener  una  entrevista  como  esta? 

VALER.  Si  pudiese  pensar  no  la  amaría  como  la 
amo...  Sé  que  quiero  verla...  ¡no  sé  más! 

ARCA.  ¿Serías  capaz?... 

VALER.         De  todo,  Arcadio. 

ARCA.  Calla,  que  viene  gente... 

VALER.         ¿A  estas  horas?. . . .  ¿Será  ella?. . . 

ARCA.  (Que  se  ha  acercado  a  la  puertecita  de  la 

tapia.)  No;  es  Lauciana,  la  mujer  del  jardi- 
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ñero  mayor,  con  una  de  sus  hijas.  Oculté- 
monos y  de  paso  haremos  la  señal. 

VÁLER.         ¿Estás  seguro  de  que  es?.. . 

ARCA.  Una  luz  que  ha  de  brillar  tres  veces  en  el 

portillo  por  donde  hemos  entrado. 

VALER.  Pues  vamos  allá...  y  que  Dios  o  el  diablo 
me  acompañe. 

(Se  van  por  la  derecha  primer  término. 
Tras  una  breve  pausa  entran  en  escena,  por 
la  puertecilla  de  la  tapia,  Lauciana  y  Nu- 
mila,  madre  e  hija.  Son  aldeanas,  pero  con 
los  trajes  de  los  días  solemnes.) 
Bien  lucía  en  manos  de  la  princesa  el  ramo 
de  azucenas  que  le  hiciste. 
Una  azucena  más  parecía  su  carita  pálida  y 
divina .  ¡Qué  pena  tengo,  madre!...  ¿Y  ha- 
brá de  casarse  con  el  príncipe  Iranio,  la  que 
puso  toda  su  alma  en  el  capitán  Harnoldo?... 
¡Calla!... 

Nadie  nos  oye,  madre  mía,  y  el  secreto  de 
esos  amores,  que  ambas  protegíamos,  mo- 
rirá con  nosotras. 
¡Pobre  Princesa! 

En  el  tronco  de  ese  árbol  grabó  ella  días  pa- 
sados el  nombre  de  Harnoldo,  como  una 
promesa,  como  un  juramento...  ¡Y  ya  no  le 
volverá  a  ver!. . .  ¡Y  tendrá  que  ahogar  su 
cariño  y  hasta  fingir  otro  que  tal  vez  no  lle- 
gue a  sentir  nunca!...  ¡Qué  pena!  ¿Verdad, 
madre  mía?... 
LAUC.  Anda,  vamos  de  aquí. . . 

NUMIL.  Con  el  mismo  cuchillo,  que  ella  grabó  el 
nombre  de  Harnoldo,  plantaré  yo  mañana  al 
pié  de  ese  árbol  un  rosal  de  pasión.  Nadie 
más  que  nosotras  sabremos  lo  que  signifi- 
ca, pero  nunca  faltará  al  rosal  el  cuido  de 
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mis  manos...  Todos  los  años,  cuando  el  ro- 
sal florezca  y  rodée  con  sus  ramas  el  tronco 
del  árbol  y  bese  con  sus  rosas  las  letras  del 
nombre,  yo  creeré  que  uno,  en  lo  imposi- 
ble, a  dos  corazones  que  se  amaban.  (Mu- 
tis pausadamente  por  la  derecha  segundo 
término . ) 

RAIN.  (Por  la  puertecilla  de  la  tapia,  seguida  de 

Aladia.)  Pasa  señora;  no  hay  nadie. 

ALAD.  Vengo  muerta .  Si  mi  padre  descubriera  que 

le  he  engañado...  Le  dije  que  me  sentía  en- 
ferma y  por  eso  me  retiraba . 

RAIN.  Entonces  no  tienes  motivos  para  intranqui- 

lizarte . 

ALAD.  Pudiera  ocurrírsele  entrar  en  mis  habita- 

ciones. . . 

RAIN.  No  temas.  La  fiesta  ha  de  durar  aun  mu- 

cho tiempo  y  nosotras  volveremos  antes. 

ALAD.  ¡Qué  desgraciada  soy,  Rainelda! 

RAIN.  Vamos,  cálmate,  señora .  Vas  a  ponerte  en- 

ferma de  verdad.  Estás  convulsa... 

ALAD.  ¿Pero  tú  no  te  das  cuenta  de  mi  situación, 

no  comprendes  mi  desdicha?...  Obligada  a 
aceptar  un  esposo  al  que  no  amo,  separada 
para  siempre  del  hombre  a  quien  di  el  cora- 
zón, ¿qué  le  resta  a  mi  vida?  Este  momento 
nada  más:  el  momento  de  decirle  adiós. . . 
Y  aun  este  mismo  bien  triste,  amargado  por 
el  temor  de  que  seamos  descubiertos,  de 
que  el  Rey  se  interponga  airado  entre  nos- 
otros..., de  que  aumente  el  castigo  de  Har- 
noldo  al  saber  que  le  ha  desobedecido  y  que 
aun  tenemos  esta  cita  después  del  anuncio 
de  mi  boda. 

RAIN.  Pues  si  tanto  es  tu  temor,  volvámonos  y 

evitemos  el  peligro. 
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ALAD.  ¿Qué  estás  diciendo?  ¿Volverme  sin  ver  a 

Harnoldo  por  última  vez?  Ni  el  temor  de 
enojar  al  Rey,  ni  el  de  que  eljmundo  entero 
se  desplomara  sobre  mí,  bastarían  a  impe- 
dir que  le  esperase.  Si  consigo  decirle  de 
nuevo  que  le  adoro,  ¿qué  me  importa  lo 
demás? 

¿Tanto  le  quieres,  señora?... 
¿Me  lo  preguntas  tú,  que  eres  mi  confiden- 
te y  mi  amiga? 

Pues  es  preciso  que  trates  de  ahogar  en  el 
alma  ese  amor  que  ya  es  un  imposible. 
¡No!  ¡Un  imposible,  nunca! 
¿Eh?  ¿Piensas  tal  vez? 
Sí,  Rainelda,  sí:  pienso  negarme  a  los  de- 
seos del  Rey.  Yo  no  he  de  dar  mi  mano  más 
que  a  Harnoldo. 

¿Perdiste  el  juicio?  ¿No  te  arredra  el  escán- 
dalo? 

No  me  arredra  nada. 

¿Ni  perder  el  trono  que  estás  llamada  a  he- 
redar? 

¿Crees  que  ese  trono  tendría  para  mí  el  me- 
nor atractivo  si  para  subir  sus  gradas  tuvie- 
ra que  pasar  por  encima  de  lo  único  que  es- 
timo en  el  mundo?  ¿De  qué  me  servirían  co- 
ronas ni  riquezas  si  Harnoldo  no  había  de 
compartirlas  conmigo?  Yo  no  quiero  man- 
dar, sino  obedecer;  yo  no  quiero  ser  reina, 
sino  esclava,  esclava  suya...  Para  quien 
ama  de  veras  la  felicidad  es  esa.. .  ¡es  la  es- 
clavitud! 

RAIN.  Me  da  miedo  escucharte,  señora.  Un  amor 

así  puede  arrastrarte  a  la  locura. 

ALAD.  La  locura  sería  resistir  a  su  impulso,  dejar- 

me sacrificar.. .  No;  mil  veces  no.  Cuando 
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venga  Harnoldo  le  propondré  que  huyamos, 
que  me  lleve  lejos  de  aquí.. . 
Princesa,  no  estás  en  tu  razón. 
Pues  no  me  hagas  volverá  ella.  Déjame 
alimentar  la  quimera  de  que  aun  puedo  ser 
dichosa,  de  que  aun  puedo  unir  mi  vida  a  la 
del  hombre  que  amo. . .  (Mirando  hacia  la 
derecha  y  ahogando  un  grito.)  ¡ Ah! ...  ¡La 
señal!...  ¿No  ves  brillar  la  luz  a  lo  lejos?... 
¡Es  él,  es  él!  Vete,  Rainelda,  vete...  Espé- 
rame donde  siempre  y  vigila. . .  ¡Pronto!... 
¡Pronto!...  (Rainelda  se  inclina  reverencio- 
sa  y  se  va  por  la  puertecita  de  la  tapia.)  Sí; 
estoy  decidida.  Al  grabar  ahí  su  nombre, 
juré  a  Dios  ser  suya  únicamente.  Yo  no  sa- 
bría fingir  cariño  a  otro  hombre...  ¡Dios 
mío!  Parece  que  el  corazón  quiere  salírseme 
del  pecho. . .  Ya  llega;  ya  está  aquí.. .  (Co- 
rre hacia  él  y  le  abraza)  ¡Harnoldo!...  (Va- 
lerio deja  caer  su  embozo  y  Aladia  retroce- 
de aterrada,  diciendo  casi  sin  fuerzas.) 
¿Eh?...  ¡¡Valerio!!...  ¿Tú?... 
Sí,  yo,  princesa;  yo  que  vengo  en  lugar  del 
que  aguardas. 

¿Qué  significa  esto?  ¿Qué  quieres  decirme? 
Que  esta  noche  también  acude  a  la  cita  un 
amante,  pero  no  el  que  esperabas. 
¿Cómo?  ¿Sabes  tal  vez?... 
Conozco  el  secreto  de  tus  entrevistas  con 
el  capitán;  y  como  él  se  encuentra  a  estas 
horas  muy  lejos  de  aquí,  he  vénido  a  ocu- 
par su  puesto. 

Esto  es  una  emboscada  vil,  una  infamia... 
No,  Aladia;  esto  es  amor. 
¡No  te  acerques!  ¡Vete!...  ¡Vete  al  momento! 
Después  que  me  oigas.  No  niego  que  mi 
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proceder  es  censurable,  pero  tiene  por  ex- 
cusa la  pasión  inmensa  que  me  inspiras . . . 
ALAD.  Quien  ama  no  ultraja,  y  para  mí  el  más  cruel 

de  los  ultrajes  es  tu  sola  presencia  aquí. 
¡Déjame! 

VALER.  Te  repito  que  no  me  iré  sin  que  me  oigas 
primero.  Llevo  mucho  tiempo  de  téner  en- 
cerrado en  el  pecho  este  cariño  y  ya  es  jus- 
to que  se  asome  a  los  labios...  Además, 
que  debo  salir  de  Nogalia  para  siempre,  y 
es  preciso  que  aproveche  los  contados  ins- 
tantes que  me  quedan  para  que  mi  pasión 
obtenga  algún  premio... 

ALAD .  ¡Dios  mío! . . . 

VALER.  Por  lo  menos  el  de  romper  el  silencio  en 
que  vive;  el  de  poder  decirte  una  y  cien  ve- 
ces que  te  adoro. 

ALAD.  Esas  palabras,  dichas  en  este  lugar  y  a 

estas  horas,  son  el  peor  agravio  para  mí. 

VALER.  En  este  mismo  lugar,  y  a  esta  misma  hora, 
estabas  esperando  a  otro  hombre  que  venía 
a  decírtelas... 

ALAD.  Al  elegido  de  mi  alma  que  me  respeta,  no 

al  miserable  suplantador  que  me  ofende... 

VALER.  Si  piensas  que  por  insultarme  vas  a  librarte 
de  mí,  te  engañas.  Tu  cólera  y  tus  desde- 
nes encienden  más  la  llama  en  que  me 
abraso.  Quiero  mostrarme  ante  tus  ojos  tal 
como  soy.  Oyeme  bien.  Yo  fui  quien  des- 
cubrió al  Rey  tus  amores  con  Harnoldo;  yo 
quien  lo  separó  de  ti,  haciendo  que  lo  des- 
terraran . . . 

ALAD.  ¿Vienes  a  ufanarte  conmigo  de  tu  vileza? 

VALER.  Vengo  a  darte  la  prueba  de  que  mi  amor  y 
mis  celos  no  se  detienen  ante  nada...  ¡Ni 
ante  una  felonía!...  Para  que  comprendas  la 
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inutilidad  de  tu  esfuerzo  al  resistirme... 
¡Estoy  resuelto  a  todol 

ALAD.  {Asustada.)  ¿Qué  intentas? 

VALER.  {Cortándole  el  paso  y  cerrando  la  puerteci- 
lla  de  la  tapia.)  Dar  rienda  suelta  a  mi 
pasión,  siquiera  una  vez. 

ALAD.  {Retrocediendo.)  ¿Te  atreverías  a?. . . 

VALER.  Vuelvo  a  decirte  que  a  todo.  Puesto  que  he 
de  partir  y  te  tengo  a  mi  alcance,  no  me 
alejaré  sin  llevarme  un  recuerdo  tuyo  que 
dulcifique  la  envidia  que  me  inspira  ese 
otro  hombre,  al  que  detesto...  No  quiero  ser 
menos  que  él. . . 

ALAD.  ¡Dios  mío!... 

VALER.         ¡¡Quiero  juntar  mis  labios  a  tus  labios!!... 

ALAD.  {Ater/ada.)  ¡Vete!...  ¡¡Vete!!... 

VALER.         Estás  en  mi  poder:  eres  mía... 

ALAD.  {Retrocediendo  hasta  la  mesa  rústica  del 

fondo.)  ¡¡No!!...  ¡Vete!  ¡Déjame!  {Gritando.) 

¡Rainelda!...  % 
VALER.         No  grites:  es  inútil. 

ALAD.  ¡Sálvame,  Dios  santo!...  {Al  ver  los  cuchi- 

llos que  hay  en  la  mesa.)  ¡Ah!... 
VALER.  ¡¡Aladiaü... 

ALAD.  ¡No  te  acerques!...  ¡Mira  que  yo  también 

estoy  resuelta  a  todo!...  {Huyendo  de  Va- 
lerio entra  en  el  cenador  del  foro.)  ¡Suélta- 
me!... {Gritando.)  ¡Favor!...  ¡Rainelda!... 

VALER.  {Que  desaparece  tras  ella,  dentro  del  cena- 
dor.) ¡Calla!... 

ALAD .  (Angustiada . )  ¡¡Favor!!... 

VALER.  (En  un  grito  terrible.)  ¡¡Ah!!...  {Intenta  sa- 
lir del  cenador  por  la  puerta  contraria  a  la 
que  entraron  y  cae  junto  a  la  puerta  muer- 
to.) 

ALAD .  {Saliendo  horrorizada  y  arrojando  al  suelo 
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el  cuchillo.)  ¿Qué  he  hecho  yo,  Dios  mío? 
¡Qué  he  hecho  yo!... 

{Entrando  en  escena  por  el  último  término 
de  la  derecha.)  ¿Esa  voz  que  pedía  auxi- 
lio?... ¡Aladia!... 

(Trágicamente .)  ¡Harnoldo!...  ¿Tú?...  ¡No!... 
¡Huye  de  mi  lado!...  ¡Que  no  te  vean  junto 
a  mí!... 

¿Qué  dices?...  ¿Qué  tienes?...  ¡Habla!... 
Estoy  maldita;  he  cometido  el  más  horren- 
do de  los  crímenes. . .  ¡Vete,  vete  pronto! 
Si  te  encontraran  aquí  podrían  tomarte  por 
mi  cómplice... 
Pero,  ¿qué  has  hecho? 
¡He  matado  a  un  hombre! 
(Horrorizado.)  ¿Tú? 
¡Mira!... 

(Acercándose.)  ¡¡Valerio!!... 
Sí;  Valerio,  que  me  perseguía  con  su  amor... 
Llegó  en  tu  lugar,  creyendo  que  tú  no  ven- 
drías; intentó  forzarme,  huí  de  él,  me  alcan- 
zó, y  con  el  mismo  cuchillo  que  grabé  tu 
nombre  en  ese  tronco,  defendiendo  mi  hon- 
ra, le  he  partido  el  corazón. 
¡Hiciste  bien! 

Eso  creo,  pero  huye,  huye... 
¿Que  huya  me  propones?.. . 
No  ignoras  el  castigo  que  me  espera,  del 
que  no  ha  de  librarme  ni  el  ser  hija  del 
Rey...  Pueden  sospechar  que  me  has  ayu- 
dado a  cometer  el  delito...  Mira:  parece  que 
viene  gente  allá  a  lo  lejos...  Se  ven  unas 
luces... 

Pues  bien,  huye  tú,  yo  no  me  muevo  de 
aquí.  (Abre  la  puertecilla  de  la  tapia.) 
¿Qué  dices? 
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Que  no  sufrirás  las  penas  que  te  aguardan. 
Eres  la  heredera  del  trono  y  no  vas  a  caer 
desde  su  altura  a  «El  Infierno  de  las  cade- 
nas» . . .  ¡Yo  he  matado  a  Valerio! 
¿Tú? 

Sí,  yo...  ¿Qué  me  importa?  Puesto  que 
estoy  condenado  a  perderte,  ¿qué  más  me 
da  vivir  libre  o  encadenado?  Mi  vida  sin  ti 
sería  siempre  un  infierno . . .  ¡Venga  el  de 
las  cadenas!. . . 

¡Jamás!...  ¡Nunca,  nunca!  ¿Piensas  que 
puedo  consentir?. . . 

De  grado  o  por  fuerza.  Estoy  resuelto  a 
declarar  que  he  matado  a  ese  hombre. 
Yo  te  desmentiré. 

Y  en  el  instante  en  que  me  desmientas  me 
hundiré  este  puñal  en  el  pecho. 
(Aterrada.)  ¿Eh?. . . 

Oye  bien  lo  que  te  digo,  Aladia  de  mi 
vida. . .  Te  lo  juro  por  ti.  ¡Ya  ves  que  no 
puedo  faltar  al  juramento!. . .  Si  alguna  vez, 
ahora  o  luego,  no  me  importa  cuando,  lle- 
gas a  decir  que  he  mentido  al  declararme 
autor  de  la  muerte  de  Valerio,  aquel  instan- 
te será  el  último  de  mi  vida.  No  lo  olvides. 
Ya  sabes  que  lo  he  jurado  por  ti. 
¡Imposible,  Harnoldo!. . . 
Calla,  que  viene  gente. . .  Todo  está  dicho 
ya. 

(Por  ta  puertecilla  de  la  izquierda,  muy 
angustiosa.)  ¡Princesa!...  ¡El  Rey  viene! 
¡Dios  santo! 

Te  ha  buscado  en  tus  habitaciones...  Yo 
le  dije  que  habías  quedado  aquí,  alejada 
del  bullicio,  charlando  con  Lauciana  y  su 
hija. . .  ¡Huye,  por  Dios,  Harnoldo!. . . 
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No  puedo  huir.  Tengo  que  dar  cuenta  de 
mi  crimen.  He  matado  a  Valerio. 
{Horrorizada . )  ¡Dios  mío! 
(Que  en  este  momento  entra  en  escena  por 
la  derecha,  primer  término.)  ¿Qué  dices?... 
¿Dónde  está  mi  Señor? 
(Junto  al  cuerpo  de  Valerio.)  ¡Muerto! 
(Acudiendo  a  él.)  ¡Muerto!. . .  ¡Ah,  misera- 
ble!. . .  (Haciendo  mutis  por  la  puertecilla 
de  la  izquierda  gritando.)  ¡Aquí!  ¡Al  asesi- 
no!. . .  ¡Han  dado  muerte  a  Valerio!. . . 
(Con  Numila,  por  el  último  término  de  la 
derecha.)  ¡Han  matado  a  Valerio! 
¡Qué  horror,  madre  mía!. . .  ¡Un  crimen  en 
Nogalia!. . . 

(Por  ambos  términos  de  la  derecha  entran 
en  escena  soldados  y  cortesanos.  Por  la 
puertee  ¿ta  de  la  izquierda  entra  Are  adió 
seguido  de  Diodardo,  Rodulfo,  Eonio,  D¿- 
dio,  Quenciano  y  algunas  damas  y  cortesa- 
nos que  quedan  obstruyendo  la  puerta.) 
Ven,  Rey  de  Nogalia...  ¡Mira!...  ¡Han 
dado  muerte  a  mi  señor!. . .  ¡Al  embajador 
de  Orania!. . . 
¡Valerio! . . . 

Sí,  es  Valerio,  el  embajador  de  Orania. . . 
es  decir,  no;  el  miserable  que  pretendía  ul- 
trajar a  una  mujer  iudefensa. 
(Asombrado.)  ¿Eh?...  ¿Tú  aquí,  Harnoldo? 
¿No  te  mandé  salir  de  la  ciudad? 
He  vuelto  a  ella  para  hacer  justicia. 
¿Justicia? 

Para  matar  a  ese  hombre.  (Terror  en  todos.) 
¿Tú?. . .  ¿Tú  le  has  dado  muerte?. . . 
¡Sí! 

¿Y  lo  confiesas?. . .  ¿No  sabes  que  has  in- 
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currido  en  la  más  terrible  de  las  penas  que 
puede  sufrir  una  criatura? 
HARNOL.       Sé  que  he  vengado  a  la  princesa  y  eso  me 
basta. 

DIOD.  ¿Cómo?  ¿Pero  ha  sido?. . . 

HARNOL.       Sí;  porque  había  ofedido  a  tu  hija. 
DIOD.  ¿Y  por  eso  tengo  que  condenarte  al  más 

cruel  de  los  castigos? 
HARNOL.       Yo  cumplí  con  mi  deber;  cumple  tú  con  el 

tuyo. 

DIOD.  (A  los  soldados.)  ¡Detenedle!...  ¡Conducid- 

le al  Infierno  de  las  cadenas!  (Terror  en  to- 
dos.) 

ALAD.  (¡Dios  mío!).. . 

DIOD.  {Alzando  los  ojos.)  Señor,  nunca  me  ha 

pesado  tanto  la  corona.  ¿Por  qué  me  la 
diste? 


TELON 


ACTO  SEGUNDO 


Cuadro  primero 

Una  habitación  abovedada  que  sirve  de  entrada  a  «El  Infier- 
no de  las  cadenas».  A  la  derecha  y  en  chaflán,  una  amplia  y  re- 
cia puerta  que  conduce  por  una  suave  rampa  al  campo,  un  cam- 
po lleno  de  luz  y  de  sol,  cuya  alegría  contrasta  con  la  ne- 
grura de  aquellas  paredes  húmedas  y  lóbregas.  En  el  foro,  alto 
ventanuco  enrejado.  En  el  lateral  izquierda,  primer  término,  el 
arranque  de  una  galería  labrada  en  la  propia  piedra.  En  último 
término  una  puerta  cancela  de  recios  barí  otes  de  hierro,  que  si- 
mula conducir  a  la  parte  destinada  a  prisión.jHay  en  escena,  ado- 
sados a  la  pared  del  fondo,  una  sucia  mesa  y  un  tosco  armario. 
Un  sillón  y  varias  banquetas  completan  la  decoración.  Es  de  día. 

(Al  levantarse  el  telón  están  en  escena  URT1A- 
NO,  TIALDO  y  OSMUNDA,  URTIANO  y 
TIALDO  son  dos  patibularios  carceleros  que  se 
afanan  en  limpiar  y  arreglar  los  muebles  que 
hay  en  escena.  OSMUNDA,  sentada  en  el  sue- 
lo, bajo  el  dintel  de  la  puerta  que  da  al  campo, 
atisba  cuanto  hacen  los  otros.) 

Limpia  bien  ese  sillón,  Tialdo;  el  Rey  ha 
de  sentarse  en  él. 

Yo  podría  ayudarte,  Urtiano.  ¿Quieres  que 
entre?. . . 

¡No!. . .  De  esa  puerta  no  has  de  pasar  ja- 
más. Una  vez  que  nos  apiadamos  de  ti,  te 
dejamos  pasar  para  que  vieses  a  tu  hijo  de 
lejos,  para  que  respiraras  un  momento  el 
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aire  de  su  calabozo,  como  era  tu  deseo,  y  al 
propio  Rey  contaste  nuestra  debilidad. 

OSMUN.  Porque  fui  a  pedirle  compasión  para  los 
que  aquí  sufren  y  ya  ves  si  mis  lágrimas 
produjeron  efecto.  No  hace  aún  seis  meses 
que  el  Rey  me  prometió  venir  a  «El  Infier- 
no de  las  Cadenas»,  y  hoy  va  a  cumplir  lo 
que  me  prometió. 

URTIA .  No  creas  que  viene  solamente  por  la  pro- 

mesa que  te  hizo:  viene  a  escuchar  a  los  que 
aquí  mueren  lentamente,  temeroso  de  que 
alguno  de  ellos  no  merezca  la  pena  que 
sufre  y  sea  esta  injusticia  la  que  causa  los 
males  que  asolan  a  Nogalia;  porque  de  al- 
gún tiempo  a  esta  parte,  todo  es  tristeza  y 
desolación  en  nuestro  reino. 

TIALD.  Es  verdad. 

URTIA .  La  muerte  de  Valerio  trajo  la  guerra  con 

Orania,  de  la  que  salimos  tan  mal  parados, 
y  como  Floridia  no  quiso  ayudarnos,  fraca- 
só aquel  proyectado  matrimonio  que  tanto 
nos  hubiera  convenido. . .  Luego,  la  cose- 
cha perdida,  las  inundaciones,  que  desvas- 
taron nuestros  campos  y  ahora  esa  epidemia 
maldita  que  amenaza  con  diezmar  nuestra 
población. 

TIALD .  Razón  tiene  el  pueblo;  una  grave  injusticia 

se  está  cometiendo  en  Nogalia  y,  como  tan- 
tas otras  veces,  Dios  nos  castiga. 

OSMUN.  Esa  injusticia  es  la  de  tener  preso  a  mi  hijo 
por  el  horrendo  crimen  de  haber  defendi- 
do la  honra  y  la  vida  de  su  madre. 

URTIA.  No  pienses  eso;  los  males  que  nos  arruinan 

datan  de  hace  pocos  meses  y  tu  hijo  llevaba 
ya  varios  años  en  la  prisión. 

OSMUN.        Pues  en  eso  me  fundo.  Puede  que  a  los 
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ojos  de  Dios  haya  pagado  ya  su  culpa  y  sea 
injusto  mantenerlo  de  por  vida  en  esta  cár- 
cel, cargado  de  cadenas. 
Discurres  con  los  piés,  pobre  Osmumda. 
Discurro  como  todas  las  madres:  con  el  co- 
razón. Pero  yo  me  arrojaré  a  las  plantas  del 
Rey  y  lo  mismo  que  le  obligué  a  venir  sa- 
bré ahor  convencerle. 
¿Esperas  acaso  que  le  ponga  en  libertad? 
Espero  que  dulcifique  el  rigor  de  sus  tor- 
mentos. . . 

Pues  hoy  no  puedes  quejarte.  Precediendo 
al  Rey  llegó  hace  unas  horas  Rodulfo,  su 
primer  ministro  y  ha  dispuesto  que  se  dé 
hoy  a  los  reclusos  pan  blanco  y  un  buen 
vaso  de  vino. 
¿Es  cierto? 

Así,  si  el  Rey  los  llama,  podrán  al  menos 
tenerse  de  pie. 
¡Qué  horror!. . . 

Aun  está  visitando  los  patios  y  las  maz- 
morras . . . 

(Persuasiva.)  Urtiano. . .  y  tú,  Tialdo  ami- 
go... Yo  conservo  aun  en  las  márgenes 
del  río  unos  terrenos  que  producen  sabro- 
sas frutas. . . 
Calla,  calla. . . 

Serán  vuestros  si  diariamente  proporcionáis 
a  mi  hijo  lo  que  os  sobre  de  vuestra  comi- 
da.. .  {Rumor  de  voces  dentro . ) 
Calla  te  digo. . .  Rodulfo  llega  con  Wifredo» 
el  jefe  de  la  prisión. 

{Aterrada.)  ¡Wifredo!...  ¡El  que  los  ator- 
menta!... No,  que  no  me  vea...  Sé  que 
luego  aumenta  sus  torturas...  {Desaparece 
por  la  derecha . ) 
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¡Pobre  mujer! 

{Preocupado.)  Y  es  muy  capaz  de  hacer  lo 
que  ofrece. . . 

(Tialdo  le  manda  callar.  Por  la  izquierda, 
primer  tétmino,  entran  en  escena  Rodulfo, 
Wifredo  y  dos  cortesanos  que  hacen  a  Ro- 
dal jo  una  guardia  de  honor.  Wifredo  es 
viejo  y  de  cara  repugnante.) 
Es  de  ley,  Wifredo,  que  todo  aquel  que  mate 
en  Nogalia,  muera  en  prisiones  encadena- 
do, pero  no  es  de  ley  el  atormentarlos  de 
esta  manera. 

El  atormentarlos  es  de  tradición,  Rodulfo. 
Pero  no  de  ley,  vuelvo  a  decirte. 
No  serán  tan  grandes  los  tormentos  cuando 
hay  un  penado  que  lleva  ya  sesenta  años  en 
la  prisión. 

El  que  nace  para  sufrir,  sólo  puede  desarro- 
llar su  vida  en  el  dolor.  Pero  ¿y  los  demás? 
¿Cuál  es  el  promedio  de  vida  en  «El  Infier- 
no de  las  Cadenas»? 

Salvo  el  caso  inexplicable  de  Draconio,  los 
más  fuertes  no  perduran  aquí  más  de  cinco 
o  seis  años.  Los  débiles,  unos  meses  y  gra- 
cias. 

Es  espantoso.  Pues  hoy  para  festejar  la  lle- 
gada del  Rey,  dispon  que  los  reclusos  per- 
manezcan juntos  el  día  y  la  noche. 
Gran  asueto,  Rodulfo. 
Y  esta  noche,  en  la  mazmorra  en  que  duei- 
man,  que  tengan  un  poco  de  lumbre. 
Me  place.  No,  si  yo  también,  de  vez  en 
vez,  les  hago  algún  agasajo  para  que  luego 
noten  más  crudamente  la  diferencia. . . 
Tienes  dura  el  alma,  Wifredo. 
Por  eso  nuestro  sabio  Rey  me  escogió  para 
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este  cargo.  En  mi  alma  insensible  estriba 
todo  mi  mérito,  como  el  tuyo  estriba  en  la 
claridad  de  tu  entendimiento  y  en  la  bon- 
dad de  tu  corazón. 
{Suenan  dentro  unos  clarines.) 
¡El  Rey  llega,  señor! . . . 
{Desde  lo  alto  de  la  rampa.)  Ya  desciende 
de  su  carroza. 

{A  los  dos  cortesanos.)  Salgamos  a  su  en- 
cuentro. 

{Se  van  los  tres  por  la  derecha.) 
{A  Wífredo.)  Tú  debes  aprovechar  la  oca- 
sión y  pedir  al  Rey  aumento  de  soldada. . . 
Eso. . . 

Ya  he  hablado  extensamente  con  el  primer 
ministro  y  he  sabido  pintarle  lo  amargo  de 
nuestra  vida,  aquí  siempre,  tan  prisioneros 
como  los  que  yacen  ahí  cargados  de  cade- 
nas . . . 

Silencio. . .  Ya  están  aquí. 

Y  viene  también  la  princesa  Aladia. 

Como  heredera  del  trono,  tiene  el  deber  de 

asistir  a  todos  los  actos  de  justicia  y  de 

piedad. 

{Dentro,  con  voz  potente  y  emocionada.) 
¡Señor!. . .  ¡Bendito  el  Rey  que  así  cumple 
lo  que  promete  a  una  mujer  desgraciada!... 
¡Bendito  el  Rey  que  acude  al  antro  del 
dolor! . . . 

{Al  son  de  unos  clarines,  que  enmudecen  a 
una  señal  de  Roduljo,  entran  en  escena  Dio- 
dardo,  Aladia,  Rainelda  y  varios  cortesa- 
nos. Fuera,  en  el  campo,  y  a  la  puerta  mis- 
ma de  la  prisión,  unos  soldados  contienen 
al  pueblo .  Confundida  entre  las  aldeanas, 
está  Osmunda . ) 
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Urtiano  y  Tialdo  se  arrodillan  y  besan  las 
ropas  del  Rey.)  Señor. . . 
{Tristemente.)  Con  ceniza  en  la  frente  y  ci- 
licios que  castigan  mi  carne,  vengo  a  esta 
prisión,  como  a  todas  partes  voy,  persi- 
guiendo la  injusticia  que  cometo  sin  que- 
rer y  que  es,  sin  duda,  la  causa  de  las  des- 
gracias que  afligen  a  mi  reino. 
Señor,  los  sufrimientos  de  los  pocos  reclu- 
sas  que  sufren  condena  en  este  antro,  exce- 
den a  toda  ponderación.  Con  razón  llaman 
a  esta  cárcel  «El  Infierno  de  las  Cadenas». 
Quiero  ver  con  mis  ojos  y  oir  con  mis  oidos. 
Guíanos,  Wifredo...  (A  Aladia.)  Agurda  tú, 
hija  mía.  No  es  necesario. . . 
Gracias,  señor. 
Vamos. . . 

{Tialdo  y  Urtiano  abren  la  pesada  reja  de 
la  izquierda^  último  término  y  hacen  mutis 
precedidos  de  Wifredo,  Diodardoy  algunos 
cortesanos.  Otros  quedan  con  Rainelda, 
acompañando  a  Aladia. 
{A  Rodulfo,  cuando  éste  se  dispone  a  hacer 
mutis  con  la  comitiva  del  Rey.)  Espera,  Ro- 
dulfo... 
Señora . . . 

Deseo  hablar  a  solas  contigo. 
( A  Rainelda  y  los  cortesano  que  están  con 
ella.)  Al  aire  libre  se  os  hará  más  grata  la 
espera.  {Rainelda  y  los  cortesanos  hacen 
mutis  por  la  puerta  de  la  derecha.)  Cerrad 
esa  puerta  y  cuidad  que  nadie  nos  inte- 
rrumpa. (Tialdo  y  Urtiano  se  van  por  la 
derecha,  cerrando  la  puerta  tras  sí.  Dismi- 
nuye un  poco  la  luz  de  la  escena.)  Dime  lo 
que  quieres,  Princesa. 
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ALAD.  Quiero  pedirte  amparo,  consejo,  salvación, 

llámalo  como  te  parezca,  pero  pedirte  que 
me  saques  del  infierno  en  que  vivo. . .  no 
de  este  de  las  Cadenas  al  que  me  trae  mi 
desventura,  sino  del  que  llevo  en  el  alma 
hace  muchos  meses. . . 
RODUL.        Me  asusta  lo  que  dices,  aunque  no  alcanzo 

lo  que  quieres  darme  a  entender. . . 
ALAD .  Que  yo  soy  la  única  culpable  de  los  males 

que  aflijen  al  reino. . .  En  Nogalia  se  está 
cometiendo  una  injusticia,  la  más  espanto- 
sa que  puede  imaginarse,  y  la  causa  está 
en  mí,  en  mí  solamente . . . 
Habla  pronto. . . 

Después  que  me  jures  que  lo  que  voy  a  re- 
velarte no  saldrá  jamás  a  tus  labios  sin  mi 
consentimiento. . . 
Dálo  por  jurado. 

Mira  que  si  faltaras  al  juramento  podrías 
ocasionar  un  daño  más  irremediable  to- 
davía . . . 

¿Me  tomas  por  perjuro,  princesa? 
Pues  bien,  sábelo:  en  esta  prisión  terrible, 
donde  tienen  su  centro  todos  los  males  que 
puede  padecer  un  ser  humano,  hay  un  ino- 
cente que  purga  un  crimen  que  no  ha  co- 
metido. 

RODUL .        ¿Harnoldo,  tal  vez? 
ALAD .  Harnoldo. 

RODUL.        ¿Sospechas  que  no  fué  quien  mató  a  Va- 
lerio? 

ALAD.  No  lo  sospecho:  lo  sé. 

RODUL.        ¿Cómo  has  podido  saberlo?... 
ALAD .  Porque . . .  quien  le  dió  muerte  fui  yo. 

RODUL.  ¿Tú?... 

ALAD.  En  defensa  de  mi  honra,  pero  es  igual.  La 
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ley  en  Nogalia  no  analiza  el  motivo;  casti- 
ga sin  averiguar  más.  Y  en  ese  concepto, 
como  yo  fui  quien  maté,  yo  soy  quien  me- 
rece el  castigo  que  Harnoldo  está  sufriendo 
por  mí. 

RODUL.  ¡Calla,  desgraciada!...  ¡Que  no  te  oigan 
estas  piedras!...  No  piensas  lo  que  dices. 
¡La  heredera  del  trono  sumida  para  siempre 
en  las  negruras  de  estas  mazmorras!...  A 
ellas  vendrías  a  dar,  no  lo  dudes,  si  ese 
secreto  se  descubriese.  Tu  padre  sería  in- 
flexible, aunque  el  serlo  le  costara  la  vida... 
Le  conozco  bien . 

ALAD .  ¿Pero  piensas  que  es  el  temor  de  incurrir  en 

el  castigo  que  merezco  el  que  sella  mis  la- 
bios? ¿Tan  mal  me  juzgas?  Yo  sería  la  más 
indigna  de  las  criaturas,  si  sólo  por  ese  te- 
mor dejara  sufrir  en  mi  lugar  a  otro  cual- 
quiera, y  menos  al  hombre  a  quien  adoro... 
Callo,  porque  mi  silencio  evita  un  mal  ma- 
yor. 

RODUL.  ¿Cuál? 

ALAD.  Que  Harnoldo  muera.  Ha  jurado  que  el  mo- 

mento en  que  descubra  a  alguien  la  verdad, 
será  el  último  de  su  vida...  Y  yo  no  puedo 
consentir  que  se  mate...  Mientras  viva,  aun- 
que sea  en  este  antro,  puedo  esperar  que 
algún  día  rompa  sus  hierros  y  salga  de 
aquí.  Esperanza  quimérica,  bien  lo  sé,  pero 
esperanza  al  fin,  y  la  esperanza  es  el  ma- 
yor de  los  bienes  que  debemos  a  Dios.  Vi- 
vimos porque  esperamos. . .  ¡Ay  del  que  no 
espera! 

HARNOL.       ¿Pero  por  qué  te  amenazó  con  matarse? 
ALAD.  Por  temer  que  si  se  comprobaba  su  inocen- 

cia recayesen  sospechas  sobre  mí. . . 
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¡Ah,  corazón  generoso! 

Tú  le  has  querido  siempre,  Rodulfo,  y  eres 

después  del  Rey  quien  más  puedes  en  No- 

galia. . .  ¡Ayúdame  a  salvarle! 

Lo  intentaré,  princesa;  te  lo  prometo. 

¡Gracias,  gracias!...  ¿Cómo  podré  pagarte?... 

Con  mi  propia  alegría  estaré  pagado  si  lo 

consiguiera. 

¿Crees  que  hábrá  algún  medio?... 

La  voluntad  lo  consigue  todo  cuando  es 

verdadera. 

¿No  me  engañas?...  ¿Te  parece  que  po- 
dríamos encontrar?. . . 
Déjame  pensar  y  no  me  preguntes.  Acaso 
tenga  yo  la  idea  salvadora.  Lo  que  urge  so- 
bre todo  es  precavernos  contra  el  peligro 
de  que  Harnoldo  cumpla  su  amenaza  de 
quitarse  la  vida  si  sabe  lo  que  intentamos. 
Es  preciso  que  te  releve  del  juramento  que 
le  hiciste. 

Pero,  ¿cómo?  ¿Acaso  puedo  verle? 
¿Por  qué  no? 

El  rey  me  lo  ha  prohibido. 
Pues  es  necesario  desobedecerle. 
¿Eh?  ¿Qué  intentas? 

(Que  ha  entreabierto  la  puerta  de  la  dere- 
cha; hablando  hacia  el  lateral.)  ¡Hola!. . . 
¡Urtiano! . . . 
¿Pero?. . . 

Aguarda.  (A  Urtiano,  que  entra  en  escena, 
cerrando  la  puerta  tras  sí.)  El  último  de  los 
condenados,  el  capitán  Harnoldo,  es  el  que 
ocupa  el  calabozo  inmediato,  ¿no  es  cierto? 
Así  es. 

Pues  ábrele  su  cárcel  y  condúcelo  aquí. 
¿Eh?.. .  Nuestra  consigna  nos  veda. . . 
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RODUL.  Lo  que  mando  yo  lo  manda  el  rey.  ¡Obede- 
ce! . . . 

(Urtiano  se  inclina  y  hace  mutis  por  la  iz- 
quierda último  término.} 

ALAD.  jQué  alegría,  Rodulfo!. . .  ¡Voy  a  volver  a 

verle!. . .  ¡Voy  a  compensar  en  un  solo  ins- 
tante todas  mis  desventuras!. . . 

RODUL.  No  te  ilusiones  demasiado.  Piensa,  Aladia, 
que  estás  en  la  morada  del  dolor  y  de  las 
torturas.  El  que  vas  a  ver  rio  es  aquel  hom- 
bre que  conociste:  es  su  sombra;  una  som- 
bra trágica,  en  la  que  tiene  impreso  su  se- 
llo la  desesperación  y  el  hambre  y  la  mi- 
seria . . . 

ALAD.  Por  eso  precisamente  resultará  más  hermo- 

so para  mí;  porque  las  huellas  impresas  en 
él  por  los  sufrimientos,  serán  a  mis  ojos  las 
pruebas  de  su  cariño:  de  un  cariño  más 
fuerte  que  todos  los  dolores  y  todas  las 
amarguras;  de  un  cariño  que  el  sacrificio 
sublima  y  purifica;  de  un  cariño  que  acepta 
gustoso  el  martirio  por  salvar  al  ser  que- 
rido. 

RODUL.         El  viene. 
ALAD .  ¡Dios  mío! 

RODUL.  Con  él  te  dejo.  Yo  vigilaré  por  si  el  rey 
vuelve. . . 

ALAD .  Sí,  déjame  con  él;  déjame  gozar  un  momen- 

to de  esta  felicidad  suprema. . .  ¡Y  bendito 
seáis,  Dios  que  lo  consiente  y  tú  que  me  la 
proporciona! 

URTIA.  (Que  trae  a  Harnoldo  del  brazo.)  Aquí  está 

la  princesa. 

ALAD .  (Sofocando  un  grito  de  angustia.)  ¡¡Ahü. . . 

(Rodulfo  hace  una  señal  a  Urtiano,  éste 
suelta  a  H amoldo  y  se  va  con  Roduljo  por 
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la  izquierda  último  término,  El  grito  de 
angustia,  casi  de  terror  de  la  princesa,  debe 
justificarlo  la  caracterización  del  actor. 
H amoldo  no  parecerá  que  es  H amoldo. 
Seis  meses  de  descuido,  de  suf/ ¿miento  y  de 
sombras,  le  han  desfigurado  por  completo. 
Trae  gruesas  cadenas  al  cuello  y  a  la  cin- 
tura . ) 

(Como  deslumhrado,  buscándola  a  ciegan) 
jAladia!. . . 

¡Harnoldo  de  mi  corazón! 

¿Dónde  estás?. . .  ¿Dónde  estás?. . . 

¿No  me  ves? 

No. . .  Como  no  tengo  costumbre  de  estar 
a  luz,  la  claridad  me  deslumhra . . . 
¡Qué  horror! . . . 

(Con  alegría.)  Pero  sí,  sí. . .  Ya  empiezo  a 
vislumbrarte;  ya  empiezan  a  surgir  a  mis 
ojos  tus  facciones. . .  iQué  felicidad,  Dios 
mío,  qué  felicidad!. . .  ¡Aladia!. . . 
¿Tú  hablas  de  felicidad;  tú,  el  abandonado 
por  todos,  el  prisionero,  el  mártir?. . . 
¿Crees  que  cabe  mayor  ventura  que  la  mía 
en  este  momento?  Bien  hayan  las  sombras 
en  que  vivo,  puesto  que  he  vuelto  a  la  luz 
para  verte;  bien  hayan  los  hierros  que  arras- 
tro, puesto  que  me  dejan  la  libertad  de  este 
instante  en  que  puedo  decirte  que  te  adoro; 
bien  hayan,  en  fin,  todos  mis  dolores,  pues- 
to que  sin  ellos  no  sería  tan  grande  esta 
alegría. 

Eres  eí  más  noble  de  los  nacidos  y  te  quie- 
ro con  toda  mi  alma. 
¿De  veras  sigues  queriéndome? 
¿Podías  dudarlo  tal  vez? 
¿Aún  viéndome  en  este  estado? 
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ALAD.  Por  verte  en  ese  estado  te  quiero  más. 

HARNOL.  Repítemelo,  Aladia  de  mi  vida;  que  esas 
palabras  se  queden  para  siempre  grabadas 
en  mis  oídos  y  en  mi  corazón . . .  (Al  ver 
que  Aladia  se  acerca  a  él  y  rechazándola 
dulcemente.)  Pero  de  lejos,  de  lejos;  no  te 
acerques  a  mí.  La  miseria  que  me  cubre 
debe  inspirarte  repugnancia;  tus  manos  de 
rosas  no  se  hicieron  para  tocar  andrajos. . . 

ALAD.  Esos  andrajos  te  embellecen  más  a  mis 

ojos  que  si  estuvieras  cubierto  de  púrpura 
y  brillantes.  Lo  que  a  ti  te  parece  suciedad 
y  hediondez,  a  mí  me  sabe  a  pulcritud  y 
limpieza;  lo  que  tú  juzgas  miseria  y  feal- 
dad, es  para  mí  fragancia  y  hermosura.  Yo 
iría  a  tu  lado  con  más  orgullo,  viéndote  así, 
que  si  te  adornasen  todas  las  galas  de  la 
realeza. 

HARNOL.  ¡Aladia!... 

ALAD.  Sí,  Harnoldo  mío;  porque  a  los  desgarrones 

de  tu  traje  se  asoma  tu  alma;  porque  no  los 
hicieron  la  incuria  o  el  abandono,  sino  el 
heroísmo,  el  desprendimiento,  la  abnega- 
ción, el  amor. . .  Créeme,  te  lo  juro,  yo  no 
cambiaría  el  último  de  esos  jirones  por  to- 
das las  perlas  de  Golconda,  como  no  cam- 
biaría su  vaho  de  podredumbre  por  todos 
los  perfumes  de  la  Arabia  y  por  todas  las 
rosas  de  Alejandría. 

HARNOL.  ¿Y  me  compadeces  todavía  después  de  ha- 
blarme así?  Cien  años  de  cautiverio  no  pa- 
garían la  dicha  de  haberte  oído . . . 

ALAD.  ¡Ah!  No.  Tu  cautividad  debe  concluir;  es 

preciso  que  concluya  . .  Las  calamidades 
que  llueven  sobre  Nogalia  no  son  más  que 
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HARNOL. 
ALAD. 


HARNOL. 
ALAD. 


HASNOL. 
ALAD. 

HARNOL. 


el  castigo  de  Dios  por  la  injusticia  que  con- 
tigo se  está  cometiendo. 
La  ley  es  inexorable. 

Pues  la  burlaremos,  si  es  preciso.  Tengo 
ya  un  cómplice  que  conspira  conmigo  para 
salvarte:  Rodulfo.  Sabes  el  ascendiente 
que  tiene  sobre  mi  padre  y  sobre  todo  el 
reino. . . 

No  abrigues  esperanzas. . . 

Sí,  y  el  cielo  no  querrá  defraudarlas;  pero, 

para  que  puedan  realizarse,  es  necesario 

que  levantes  la  terrible  amenaza  que  me 

hiciste. 

¿Cuál? 

La  de  quitarte  la  vida  si  yo  declaraba  que 
eras  inocente. 

¡Nunca!  La  mantengo,  y  la  mantendré  siem. 
pre. . .  Lo  que  tú  deseas  es  descubrir  nues- 
tro secreto  y  eso  no  has  de  conseguirlo 
mientras  yo  respire.  A  mí  me  pesarían  más 
estas  cadenas  sobre  tus  hombros  que  sobre 
los  míos.  Mis  tormentos  no  son  tan  gran- 
des como  imaginas.  Los  dulcifica  el  pensar 
que  los  sufro  por  evitártelos  3  ti,  y  a  veces 
hasta  se  convierten  en  placer,  cuando  en 
las  negruias  de  mi  calabozo  se  me  aparece 
tu  imagen  que  clava  en  mí  los  ojos  y  me 
sonríe...  Con  eso  me  basta  para  poder 
vivir.  ¡Ya  ves  que  vivo!  Pero  la  existencia 
sería  para  mí  una  tortura  intolerable,  si  su- 
piese que  tú  estabas  condenada  a  igual 
pena  que  yo.  Imaginarte  en  aquel  mismo 
calabozo,  sin  aire,  sin  luz,  casi  sin  sustento, 
me  produciría  un  dolor  tal  que  estoy  re. 
suelto  a  morir  por  no  sentirlo...  Y  no  lo 
sentiré,  porque  tengo  en  mi  mano  el  medio 
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de  evitarlo.  Debajo  de  la  piedra  que  me 
sirve  de  lecho,  sin  que  lo  sospechen  mis 
guardianes,  escondo  una  hoja  de  acero,  que 
yo  mismo  bruño  y  afilo  de  vez  en  cuando. 
Es  mi  única  riqueza,  mi  única  joya,  pero 
joya,  de  tal  valor  para  mí,  que  a  todas  horas 
la  estrecho  contra  el  corazón  y  la  acaricio  y 
la  beso. . .  Es  mi  compañera,  mi  amiga. . . 
es  la  libertad  a  mi  alcance  para  cuando  la 
quiera ...  ¡Es  la  certeza  de  que  yo  no  sabré 
nunca  que  tú  sufres!. . . 
RODUL .  (Por  la  izquierda,  último  término,  seguido 
de  Urtiano.)  ¡Pronto!...  El  Rey  viene... 
Vuelve  a  tu  prisión  en  seguida . . .  Vamos, 
Urtiano. . . 

HARNOL.  Sí,  carcelero:  vuélveme  a  mi  prisión  y  echa 
bien  los  cerrojos.  Que  cada  vez  sean  más 
espesas  las  sombras  que  me  rodeen;  que 
cada  vez  sean  más  pesadas  las  cadenas  que 
cuelguen  a  mí  cuello;  que  cada  vez  sea 
más  duro  el  pan  que  me  arrojes;  que  cada 
vez  sean  mayores  mis  torturas...  Ya  no 
me  importa.  Ya  soy  feliz...  ¡La  he  visto!... 
¡Llevo  luz  en  mi  alma  para  toda  una  vida! 
¡Adiós,  Aladia!. . . 

ALAD.  ¡Adiós,  Harnoldo!...  (Se  van  por  la  iz- 

quierda, último  término,  Harnoldo  y  Ur- 
tiano .)  ¡Dios  mío! . . . 

RODUL .        ¿Le  has  dicho? . . . 

ALAD.  Sí,  pero  es  en  vano.  Hasta  posee  un  arma 

para  darse  la  muerte. . . 
RODUL.        Confía  en  mí  y  espera,  Princesa. 
ALAD.  ¿Acaso  has  encontrado  el  medio?. . . 

RODUL.  ¡Quién  sabe! 
ALAD.  ¡Rodulfo!... 


Espera  y  confía.  (Abre  la  puerta  de  la  de- 
recha y  dice.)  El  Rey  vuelve,  señores... 
(Entran  en  escena  Rainelda,  Tialdo  y  los 
cortesanos.  Se  ve  a  los  moldados  contenien- 
do a  la  gente  del  pueblo  que  quiere  pene- 
trar en  la  prisión . ) 
{Dentro.)  Dejadme  entrar  a  mí. . . 
¡Atrás!. . .  ¡Quietos!. . .  Será  mejor  cerrar  la 
puerta,  Señor. 

Sí,  cierra.  {Tialdo  cierra  la  puerta  al  mis- 
mo tiempo  que  entran  en  escena  por  la  iz- 
quierda, último  término,  Diodatdo,  Wif re- 
do, Urtiano  y  los  cortesanos  que  siguieron 
al  Rey.) 

Ahora,  que  conduzcan  aquí  a  los  condena- 
dos. Quiero  interrogarles. 
¿A  todos? 

No;  a  los  cuatro  antiguos  nada  más;  al  úl- 
timo no  es  preciso,  desgraciadamente,  que 
le  interrogue,  puesto  que  cometió  el  crimen 
casi  a  mis  propios  ojos,  a  las  puertas  mis- 
mas de  mi  palacio. . .  (Wijredo,  Urtiano  y 
Tialdo  hacen  mutis  por  la  izquierda,  úl- 
timo término.) 
Señor. . . 

Vengo  horrorizado  de  lo  que  he  visto,  Ro- 
dulfo.  Jamás  me  ha  pesado  tanto  como  hoy 
la  corona.  Es  espantoso  saber  que  hay  cria- 
turas humanas  sufriendo  estos  tormentos  y 
que  teniendo  en  mi  mano  la  facultad  de 
perdonar  no  puedo  ejercerla. . . 
¿Por  qué  no  puedes? 

Porque  es  la  ley  la  que  los  condena  y  mi 
deber  no  es  burlarla,  sino  velar  por  su  cum- 
plimiento . . . 

La  ley  escrita  no  impone  a  los  homicidas 
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más  castigo  que  el  de  la  reclusión  perpe- 
tua. Las  torturas  a  que  están  sometidos 
aquí,  es  una  tradición  heredada  de  otros 
tiempos. . . 

DIOD.  ¿Y  qué  es  la  tradición,  sino  una  segunda 

ley  por  la  que  también  debo  velar? 

RODUL.  Sin  embargo,  Señor,  cuando  buscamos  en 
alguna  injusticia  que  inconscientemente 
pueda  estar  cometiéndose,  la  causa  de  los 
males  que  aflijen  al  reino,  ¿no  te  parece 
que  és  ocasión  de  pensar  si  estas  cruelda- 
des no  serán  excesivas?. . . 

DIOD.  ¡Ojalá  acertaran  tus  sospechas  y  fuera  ese 

el  motivo  ignorado  que  perseguimos!  ¿Qué 
más  quisiera  yo  que  abrir  hoy  mismo  las 
puertas  de  esta  cárcel  a  esos  infelices? 
Pero  el  perdón  también  puede  a  veces  ser 
injusticia.  Nogalia  es  el  país  donde  más  se 
respeta  la  existencia  humana.  Entre  tantos 
millones  de  seres,  sólo  hay  estos  cinco  ho- 
micidas. ¿A  qué  se  debe?  A  la  dureza  del 
castigo  que  tiene  ese  crimen.  Si  yo  lo  dul- 
cificara, mi  debilidad  podría  ser  la  causa  de 
que  el  asesinato  se  desencadenara  sobre  el 
reino.  No  debo  hacerlo  por  doloroso  que 
me  sea. 

RODUL.  ¿Pero  es  infalible  la  justicia  de  los  hom- 
bres? ¿Podemos  tener  la  plena  seguridad 
de  que  todos  los  condenados  sean  culpa- 
bles? 

DIOD.  Eso  es  otra  cosa.  Si  alguno  de  los  que  es- 

tán aquí  no  lo  fuese,  creo  que  yo  gozaría, 
tanto  como  él  mismo,  sacándolo  de  esta  lo- 
breguez para  colmarle  de  riqueza  y  hacerle 
dichoso...  Pero  desgraciadamente  eso  es 
un  sueño. 


~>3 


RODUL, 


DIOD. 
RODUL, 
DIOD. 
RODUL, 


WIFRE. 

ARMAN 

DRAC. 

BAUD. 

CROM. 

DRAC. 


DIOD. 
CROM. 


DIOD. 
BAUD. 


DIOD. 
BAUD. 

DIOD. 


Tal  vez  no,  y  yo  tengo  el  medio  de  averi- 
guar, con  certeza,  si  todos  los  que  están 
sufriendo  estas  penas  las  han  merecido... 
¿Tú? 

Es  un  medio  increíble,  prodigioso. 
Pues  dímelo  al  punto. 
Espera:  aquí  vienen  los  condenados;  des- 
pués que  hablen  ellos,  hablaré  yo. 
(Conducidos  por  Wi) 'redo,  Urtianoy  Tialdo, 
entran  en  escena  Armando,  Draconio  Bau- 
dilio y  Croman.  Armando  es  joven;  Draco- 
nio es  viejísimo,  casi  no  puede  ya  con  el 
peso  de  las  cadenas.  Los  cuatí  o  deben  ins- 
pirar horror.) 
Aquí  tenéis  al  Rey. 

{Cayendo  de  rodillas.)  ¡Piedad,  Sefioi!... 
(Idem.)  ¡Señor,  clemencia! 
(Idem.)  ¡Sácanos  de  este  infierno! 
(Idem.)  ¡Aminora  nuestras  torturas!. . . 
A  las  bestias  se  las  trata  con  menos  dureza 
que  a  nosotros. . .  Piensa  que  somos  hom- 
bres como  tú. 

Alzad  y  exponedme  vuestras  quejas.  ¿Qué 
queréis? 

Yo,  ver  el  sol,  siquiera  una  hora  al  día.  Me 

voy  quedando  ciego  de  estar  siempre  en  la 

obscuridad. 

Verás  el  sol.  ¿Y  tú? 

Señor,  que  se  me  consienta  saber  de  los 
míos.  Hace  seis  años  que  estoy  aquí  y  no 
he  vuelto  a  saber  de  mi  esposa  ni  de  mis 
hijos. 

Sabrás  en  seguida  de  ellos. 
(Arrodillándose  nuevamente  llorando.)  ¡Se- 
ñor!... 
A  ti  te  toca. 
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RODUL. 
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Yo  pido  menos...  Un  pedazo  de  manta. 
Soy  ya  muy  viejo;  el  frío  no  me  deja  dor- 
mir, y  estar  siempre  despierto  en  aquel  ca- 
labozo es  horrible. . . 

Se  te  dará  lo  que  pides.  (A  Armando.)  Sólo 

tú  quedas  ya.  ¿Qué  deseas? 

Nada. 

¿Es  posible? 

¿Para  qué  cansarme  en  pedir,  si  sé  que  no 
ha  de  otorgárseme  lo  que  pida? 
Habla,  sin  embargo.  ¿Qué  pretendes? 
Ver  a  mi  madre.  Supe  que  estuvo  aquí  hace 
algún  tiempo. y  que  nada  consiguieron  sus 
ruegos  y  sus  lágrimas. 
¿Eh?. . .  ¿Acaso?. . . 

Sí,  padre  mío;  es  el  hijo  de  Osmunda,  de 
aquella  pobre  mujer  que  lloró  a  tus  plantas 
y  a  la  que  prometiste  venir  a  esta  prisión... 
Sus  bendiciones  te  recibieron  al  llegar. . . 
(Muy  insinuante.)  Está  ahí  fuera,  padre 
mío. . .  Está  ahí  y  espera:  espera  siempre... 
Haced  que  entre  esa  mujer.  (Sensación  de 
todos.) 

(Casi  sin  poder  hablar  por  la  emoción.) 
¡Señor!. ..  ¡Mi  Rey!  ¡¡Mi  Dios!!...  ¡No  estoy 
soñando!. . .  ¡Voy  a  conseguir  esa  suprema 
ventura!..^ 

(Abriendo  la  puerta  de  la  derecha.)  Entra, 
Osmunda. .. 

(Entrando.)  ¿Eh?...  ¿Qué?...  (Al  ver  a 
Armando.)  ¡¡Hijo  de  mi  alma!!... 
¡¡Madre!!...  ¡¡Madre  de  mi  corazón!!. . .  (Ala- 
dia,  emocionadísima,  besa  la  mano  de  Dio- 
dardo.  Agolpados  a  la  abierta  puerta  de 
la  derecha,  cortesanos,  soldados  y  aldeanos 
contemplan  conmovidos  la  escena . ) 
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RODUL. 


¡Y  fué  por  mí!  ¡Por  mí!. . .  ¡Deja  que  bese 
tus  cadenas!... 

La  iicha  de  este  instante  paga  con  exceso 
todas  mis  amarguras,  madre  mía. 
¡Hijo!... 

Ya  ves  que  mal  me  juzgas  al  suponerme 
sordo  a  la  clemencia .  Para  mí  no  habría 
mayor  placer  que  el  de  devolverles  a  todos 
la  libertad.  ¡Ojalá  pudiérais  probar  que  sois 
inocentes! 
Yo  lo  soy. 
Y  yo. 

A  mí  me  condenaron  por  indicios,  pero  sin 
pruebas... 

Como  a  mí.  Nadie  comprobó  que  el  dinero 
que  yo  llevaba  aquel  día  fuese  el  del  que  se 
encontró  asesinado... 

¿Y  a  mi  hijo?  ¿Quién  dice  que  mi  hijo  mató? 
Mi  hijo  me  escudó  para  defenderme  y  con 
el  puño  de  la  daga,  apoyado  así,  en  su  cuer- 
po, aguardó  la  acometida  de  aquel  mal  na- 
cido, que  despechado  quería  abofetearme. 
El  mismo  se  clavó  el  puñal  al  arrojarse  cie- 
go sobre  nosotros.  Mi  hijo  no  adelantó  el 
brazo.  ¡¡No!!...  ¡¡Yo  lo  juro!! 
Calla,  madre,  calla.  Es  inútil  cuanto  digas. 
Del  «Infierno  de  las  Cadenas»  no  sale  el 
que  entra. 

Te  equivocas.  Del  «Infierno  de  las  Cade- 
nas» también  se  sale. 
{En  son  de  protesta.)  ¿Cómo? 
¿Qué  áices? 

Lo  que  tú  mismo  decías  hace  un  momento: 
que  si  estos  hombres  demostraran  su  ino- 
cencia, se  abrirían  para  ellos  las  puertas  de 
su  prisión. 
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WIFRE . 


¿Pueden,  acaso,  demostrarla? 
¡Quien  sabe! 

Fueron  juzgados  por  la  justicia  humana. 
Que  por  ser  humana  está  sujeta  a  error;  hay 
que  apelar  contra  ella  a  otri  más  alta  que 
nunca  se  equivoca. 
No  comprendo  lo  que  quieres  decir. 
Oyeme,  señor.  Para  prepararme  a  contem- 
plar el  horrible  espectáculo  de  esta  cárcel  y 
apreciar  por  mí  mismo  si  Dios  puede  con- 
sentir que  se  apliquen  a  seres  humanos,  por 
grandes  que  hayan  sido  sus  crímenes,  los 
castigos  que  se  aplican  en  esta  prisión; 
cuando  me  dijiste  que  debía  acompañarte 
en  tu  visita  a  ella,  consulté  nuestros  libros 
sagrados,  los  que  son  el  compendio  de  toda 
nuestra  sabiduría,  que  sóio  los  sacerdotes  y 
yo  estamos  autorizados  para  leer  e  inter- 
pretar.. . 

¿Y  encontraste  en  ellos?... 
Más  tal  vez  de  lo  que  buscaba;  encontré  un 
descubrimiento  asombroso,  sobrenatural, 
para  distinguir  al  inocente  del  culpable  con 
una  certeza  absoluta,  por  encima  del  juicio 
de  los  hombres,  falible  siempre...  {Expecta- 
ción en  todos.) 
Explícate. 

Haciendo  tomar  a  un  acusado,  sin  que  él  lo 
advierta,  el  zumo  de  una  planta  cuyo  nom- 
bre no  puedo  revelar,  e  invocando  tres  ve- 
ces el  nombre  de  Dios,  no  hacen  falta  prue- 
bas indagatorias:  la  culpabilidad  o  la  ino- 
cencia se  marcan  visiblemente  en  su  ros- 
tro... 

No  puede  ser . . .  {Murmullo  de  voces.) 
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RODUL.        ¿Quién  se  atreve  a  dudar  de  lo  que  dicen 
las  escrituras  sagradas. 
( Gran  silencio .  Pausa.) 

DIOD.  No  seré  yo  quien  dude  de  ellas  y  mucho 

menos  siendo  tú  su  intérprete;  pero  enton- 
ces, si  estos  hombres  no  hubieran  delinqui- 
do como  aseguran... 

RODUL.  Si  han  delinquido  o  no,  mañana  lo  sabre- 
mos de  un  modo  indudable. 

DIOD.  ¿Mañana? 

RODUL.  En  el  momento  de  salir  el  sol.  Es  la  hora 
marcada  para  que  se  realice  el  prodigio. 

DIOD.  ¿Y  tienes  preparado  ese  zumo?... 

RODUL .  Ya  lo  han  ingerido  todos  ellos.  (Movimien- 
to de  sorpresa  en  los  penados.) 

DRAC.  ¿Nosotros? 

CROM.  ¿Cuándo? 

ARMAN.         Yo  no. 

RODUL.  Tú  estás  a  estas  horas,  como  los  demás, 
bajo  el  influjo  de  esa  sustancia  milagrosa. 
¿No  os  dieron  esta  mañana  en  celebración 
de  la  visita  del  Rey,  pan  blanco  y  un  vaso 
de  vino?  Pues  en  ese  vino,  traído  por  mí, 
puse  yo  mismo  las  gotas  del  zumo  sagrado. 
( Temeroso.)  ¿Entonces  ya? . . . 
Ya  es  inútil  que  os  esforcéis  en  proclamar 
vuestra  inocencia.  Si  es  verdadera,  ella  res- 
plandecerá mañana  de  un  modo  inequívoco 
en  vuestro  rostro... 

(Temeroso  también.)  ¿Pero  si  no  lo  fuese?... 
El  crimen  aparecerá  marcado  en  él  con  hue- 
lla visible. 

(Todos  comentan  lo  dicho  por  Rodulfo.  Los 
penados  murmutan  entre  sí,  demostrando 
temor.) 

ALAD.  (Aparte  a  Rodulfo.)  ¡Gracias!... 


BAUD. 
RODUL, 


CROM. 
RODUL 
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RODUL.        (Aparte.)  Dios  me  perdonará. 

CROM.  Estamos  perdidos... 

DRAC.  ¡Más  que  lo  estábamos!... 

BAUD.  Claro;  después  de  todo... 

ARMAN.  (Impidiendo  a  Osmunda  que  hable.)  Calla, 
madre,  ¿para  qué?  (A  ella  sola  en  voz  baja.) 
Si  no  me  importa.  Cien  veces  que  volviera 
a  ocurrir,  cien  veces  mataría  defendiéndote. 

RGDUL.  Basta  ya.  Lleváos  a  los  presos  y  que  esta 
noche  no  los  separen.  Pásenla  juntos  en  es- 
pera del  día  salvador,  del  que  puede  volver- 
les la  honra  y  la  felicidad. 

DIOD.  Pero  aun  no  has  dicho  en  que  consiste  la 

marca  del  crimen . 

RODUL.  Es  verdad:  lo  olvidaba.  Mañana  al  romper 
el  día  quien  no  haya  cometido  el  delito  de 
que  se  le  acusa,  no  tendrá  señal  alguna  en 
su  semblante;  quien  haya  sido  culpable, 
amanecerá  con  una  raya  negra  sobre  la 
frente.  (Murmullos  de  asombro.) 

ARMAN.        jEstoy  perdido,  madre  mía! 

OSMUN.  ¡No!. . .  ¡¡No!!...  Voy  a  besar  en  tu  frente,  y 
donde  una  madre  besa  con  amor,  no  pone 
el  Dios  del  amor  ningún  estigma.  (Lo  besa.) 


TELON 
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Cuadro  segundo 


(Un  lóbrego  calabozo  en  «El  infierno  de  las  Cadenas».  Ram- 
pa o  escalera  en  el  foro,  limitada  por  maciza  puerta  con  peque- 
ña mirilla  enrejada,  abierta  a  la  sazón.  En  un  lado  de  la  escena 
restos,  humeántes  aún,  de  una  pequeña  hoguera. 

Al  levantarse  el  telón  están  en  escena  HAR- 
NOLDO,  DRACONIO,  ARMANDO,  BAUDI- 
LLO  y  CROMAN.  HARNOLDO,  sobre  unos 
podridos  granzones,  duerme;  los  demás,  cerca 
de  la  casi  apagada  lumbre,  charlan. 

DRaC.  (A  Baudilio.)  Mira,  mira  bien. . . 

BAUD.  ¿Pero  tú  crees  que  en  esta  oscuridad  pue- 

de verse  algo? 

DRAC.  Pues  toca.  Quizás  tocando  averigües  si 

tengo  o  no  la  raya. 
BAUD.  Tu  frente  es  una  pura  arruga,  Draconio. . . 

¿cómo  es  posible  distinguir?. . .  ¿Y  tú  en 

mí  no  ves  nada? 
DRAC.  Nada. 
BAUD.  ¿Y  tú,  Croman? 

CROM.  Yo  estoy  casi  ciego,  ya  lo  sabéis.  ¿Cómo 

voy  a  ver  lo  que  vosotros  no  véis? 

ARMAN .  Mientras  dió  luz  esta  fogata  ninguno  tenía- 
mos señal  alguna. 

DRAC.  Aun  no  era  hora.  Ya  sabes  que  la  marca  no 

aparecerá  sino  al  amanecer. 

BAUD.  Pues  ya  debe  faltar  poco  para  que  amanez- 

ca. Por  la  mirilla  comienza  a  vislumbrarse 
la  claridad. 

CROM.  ¡Con  cuanta  impaciencia  aguardaríamos  la 

luz  si  no  hubiéramos  matado  a  nadie. 
BAUD.  Tienes  razón. 

ARMAN.        Es  verdad,  pero...  ¿Quién  sabe  todavía. 
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Croman?  ¿Puede  alguien  penetrar  en  los 
misterios  divinos?  Sólo  Dios  sabe  lo  que 
nos  tiene  reservado. 
DRAC .  ¿Pero  a  ti  te  parece  que  Rodulfo  dijo  la  ver- 

dad? 

ARMAN.        ¿Qué  interés  podía  tener  en  engañarnos? 

Tal  vez  considere  que  hemos  purgado  bas- 
tante nuestras  culpas,  y... 

DRAC.  Note  hagas  ilusiones,  muchacho;  cuando 

venga  el  Rey  tendremos  todos  la  raya  ne- 
gra en  la  frente. 

CROM.  Entonces  ha  sido  un  mal  para  nosotros  su 

visita . 

ARMAN.        ¿Un  mal  y  he  vuelto  a  ver  a  mi  madre? 

DRAC.  ¿Un  mal  dices,  después  de  esta  noche  feliz 

en  la  que  hemos  tenido  lumbre  y  compañía? 
En  sesenta  años  de  infierno  no  recuerdo  un 
goce  mayor.  Además,  tengo  ya  una  manta 
con  qué  abrigarme. 

BAUD.  ¿De  qué  nos  sirve  haber  olvidado  un  mo- 

mento nuestra  desventura,  si  hemos  de  vol- 
ver a  ella  de  nuevo? 

DRAC.  ¡Quién  sabe!.. .  Como  dice  Armando.  Yo 

no  he  perdido  aun  la  esperanza  de  que  Ro- 
dulfo y  sus  librotes  puedan  equivocarse  y 
amanezcamos  todos  sin  ninguna  señal.  (A 
Baudilio.)  Mírame  otra  vez.  Ahora  parece 
que  hay  más  luz. . . 

BAUD.  El  deseo  que  tienes  de  romper  tus  hierros 

te  hace  que  te  lo  figures. 

CROM.  Yo  creo  que  éste,  con  ser  el  más  viejo,  es 

el  que  tiene  mayor  ansia  de  libertad . 

DRAC .  Por  lo  mismo  que  viviré  menos  que  vos- 

otros, temo  más  que  falte  el  tiempo  para 
disfrutar  un  día  siquiera  del  placer  de  estar 
libre,  de  respirar  aire  puro,  de  calentarme  al 
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sol...  Ya  no  me  acuerdo  de  lo  que  es  eso... 
Entré  aquí  a  los  veinte  años  y  tengo  ochen- 
ta.. .  Y  no  sé,  después  de  todo,  por  qué  de- 
seo ir  a  morirme  por  ahí  fuera...  En  ei 
mundo  no  tengo  a  nadie  y  aquí  tengo  por 
lo  menos  una  amiga. 
BAUD.  ¿Eh? 

DRAC.  Sí,  hombre;  no  te  espantes.  En  todas  par- 

tes se  encuentran  buenos  corazones.  Tengo 
una  amiga  que  me  acompaña,  que  me  quie- 
re, que  duerme  a  mi  lado. . .  Esta  noche  me 
habrá  echado  de  menos.  ¡Ya  lo  creo!  El  frío 
que  habrá  pasado  la  pobrecilla...  Pero,  anda, 
que  mañana  con  la  manta...  ¡Bien  lo  va 
agradecerl  Ya  no  tendré  que  echarla  mi 
aliento  para  calentarla,  porque  algunos  días 
llega  la  pobrecilla  aterida.  ¡Es  tan  vieja ! 

BAUD.  Alguna  rata  ¿no? 

DRAC.  Claro;  ¿quién  iba,  en  este  antro,  a  poner  su 

cariño  en  el  viejo  Draconio? 
ARMAN.        ¿Y  has  logrado  domesticarla? 
DRAC.  Sin  esfuerzo  alguno. 

CROM.  Entonces  ¿es  con  ella  con  quien  se  te  oye 

hablar? 

DRAC.  Con  ella,  y  me  entiende,  me  entiende.  Y 

ahora  que  está  vieja  y  sola,  mejor  aún. 
Porque  entre  los  animales,  como  entre  los 
hombres,  cuando  los  hijos  no  necesitan  ya 
de  los  padres,  los  abandonan.  ¡Cuántas  ve. 
ees  ha  venido  hasta  mí  saltando  de  gozo 
con  sus  crías,  para  que  me  divirtieranl. . . 
Luego,  crecían  los  hijuelos,  huían  de  la  ma- 
dre y  al  cabo  llegaba  ella,  triste,  abandona- 
da, sola ...  Y  así  unos  cuantos  años.  Un 
día,  hace  poco  de  eso,  vino  a  mí,  y  en  vez 
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de  saltar  a  mis  rodillas  para  que  yo  la  aca- 
riciara, se  introdujo  entre  mis  ropas  y  se 
arrebujó  en  mi  pecho,  junto  a  mi  corazón. 
Si  hubiera  sabido  hablar,  me  hubiera  dicho: 
«Soy  vieja,  Draconio;  ya  no  tengo  nido  ni 
calor,  ya  no  tengo  en  el  mundo  más  ampa- 
ro que  tú» ...  Y  yo  la  quiero. . .  ¡la  quie- 
ro!.. .  Para  otros  será  un  animal  inmundo, 
repugnante;  para  mí  es  compañía  y  es  dis- 
tracción y  es  algo  que  halaga  mi  vanidad 
de  hombre. . .  El  viejo  Draconio,  en  su  mi- 
seria, en  su  negrura,  en  su  inutilidad,  es 
como  el  Dios  de  una  pobre  rata  y  la  ampa- 
ra y  la  proteje  y  parte  con  ella  sus  mendru- 
gos y  su  calor...  ¡Aun  soy  algo  en  la 
vida! 

HARNOL.       {Dormido . )  ¡ Aladia! . . .  ¡ Aladia! . . . 

BAUD.  ¿Otra  vez?...  Tardó  en  coger  el  sueño, 

pero  bien  lo  ha  cogido. 

CROM.  Y  mucho  sueña  con  la  Princesa, 

DRAC.  Le  estará  pidiendo  que  interceda  con  el  Rey 

para  que  le  saque  de  aquí. 

ARMAN.  Pues  no  es  él  quien  más  vivamente  lo  de- 
sea. Anoche  cuando  nos  juntaron  y  le  con- 
té lo  que  había  dicho  Rodulfo,  más  bien 
manifestó  disgusto  que  esperanza. 

DRAC.  Claro,  ha  matado  como  nosotros  y  estará 

seguro  de  amanecer  con  la  raya  negra  en 
la  frente. 

BAUD.  Es  un  hombre  extraño.  Tener  tranquilidap 

para  dormirse  en  una  noche  como  esta. . . 
DRAC.  Yo  creo  que  debemos  llamarle. 

CROM.  Sí,  llamémosle. . .  ¡Eh!  ¡Compañero!. . . 

BAUD.  ¡Arriba!... 

HARNOL.  {Despertando  sobresaltado.)  ¿Eh?  ¿Qué 
ocurre?. . . 
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DRAC. 

HARNOL. 
DRAC. 

CROM. 


DRAC. 
HARNOL. 

BAUD. 
HARNOL. 


BAUD. 
CROM. 
ARMAN. 
DRAC. 


BAUD. 


DRAC. 

HARNOL. 
DRAC. 


HARNOL. 


Debe  estar  amaneciendo  y  el  Rey  no  tarda- 
rá en  llegar! 

Me  rindió  el  cansancio. . . 

Pues  ya  es  tiempo  de  sacudirlo.  Dentro  de 

un  instante  va  a  decidirse  nuestra  suerte. 

Tú  que  acabas  de  despertar,  quizás  veas 

mejor  que  nosotros.  Dime  si  tengo  la  raya 

negra. 

Es  verdad;  míranos. 

¿La  raya  negra?. . .  ¡Ah!  Sí. . .  No  recorda- 
ba.. .  ¡La  raya  negra! 
Fíjate  bien. . . 

No  hay  luz  bastante.  No  se  distingue... 
¡Están  tan  negras  vuestras  frentes!...  ¡Si 
pudiéramos  avivar  esta  lumbre!...  Aquí 
hay  unos  restos  de  tronco. . . 
Es  verdad. 
Tienes  razón, 

A  ver  si  yo  puedo...  {Sopla  afanosamente.) 
Es  inútil  empeñarse.  Hasta  que  se  abra  esa 
puerta  y  entre  por  ella  la  claridad,  no  logra- 
remos saber  si  tenemos  o  no  la  señal  que 
predijo  Rodulfo. 

¡Pensar  que  si  se  hubiera  engañado,  dentro 
de  un  momento  podríamos  recobrar  la  li- 
bertad! 

(A  Arnaldo.)  Di,  compañero.  ¿Eres  tú  muy 
amigo  del  primer  ministro  de  Nogal  ia? 
¿Por  qué  me  lo  preguntas? 
Porque  yo  no  creo  en  misterios  de  drogas  y 
exorcismos,  y  en  mi  deseo  de  abrigar  algu- 
na esperanza,  pienso  que  esto  podría  ser 
una  añagaza  de  Rodulfo  para  salvarte,  aun- 
que tuviera  de  paso  que  salvarnos  a  todos. 
{Preocupadísimo .)  ¿Cres  tú  eso?... 
{Suenan  dentro,  lejos,  unos  clarines.) 
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ARMAN .        (Emocionado,  dejando  un  instante  de  ani- 
mar el  rescoldo . )  ¡El  día! 
BAUD.  ¡El  día! 

CROM.  ¡El  rey  se  acerca!. . . 

DRAC.  Ya  ha  debido  salir  el  sol...  (A  Baudilio, 

angustiado.)  ¡Mírame  la  frente!. . . 
BAUD.  Tú  no  crees,  pero  dudas. . . 

ARMAN.  (Sofocando  un  grito.)  ¡¡Ahü...  ¡La  lumbre 
se  aviva!. . .  ¡Va  a  brotar  la  llama!. . .  (Con- 
moción  en  todos.)  ¡Aguarda! . . .  ¡Espera! . . . 
(En  efecto,  del  rescoldo  brota  una  débil  lla- 
ma, y  los  cinco  penados  reprimen  un  grito 
al  par  de  júbilo  y  de  terror.  Todos,  menos 
H amoldo,  caen  de  rodillas  cerca  del  fuego 
y  acercan  sus  caras  a  la  lumbre  para  mos- 
trar mejor  sus  frentes.) 
¡¡Mírame!! 
¡Mírame! 

¡A  mí!  (Se  miran  afanosos.) 
¡¡No!!... 
¡¡No!!... 
¡Ninguno!. . . 
¡¡Ninguno!! . . . 

(A  Harnoldo.)  ¡Tampoco  tú!. . . 
¿Pero  vosotros  matásteis? 
¡Sí!... 

¿Entonces?. . . 

Tal  vez  no  sea  aún  la  hora . . . 
¡No!  ¡Calla!...  Tiene  que  serlo...  ¿No  escu- 
chas el  rumor?  El  rey  viene...  ¡Es  la  hora 
ya!. . .  (Tembloroso.)  ¡Dios  mío! 
(De  rodillas.)  ¡Madre  mía!...  ¡Que  esto  sea 
un  milagro!  ¡¡Que  yo  vuelva  a  ti!!... 
(Los  clarines  suenan  ya  muy  cerca . ) 
DRAC.  (A  Baudilio.)  ¡Mírame  de  nuevo!...  ¿Aún 

no? 


DRAC. 

CROM. 

BAUD. 

ARMAN. 

BAUD. 

DRAC. 

HARNOL. 

ARMAN. 

HARNOL. 

ARMAN. 

HARNOL. 

CROM. 

DRAC. 


ARMAN. 
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BAUD.  (Mirándole.)  ¡No! 

DRAC.  (Gritando  entre  sollozos.)  ¡No!...  ¡¡No!!... 

ARMAN.        ¡Calla!  ¡Llegó  el  momento!. . . 
BAUD.  Ya  están  ahí... 

HARNOL.       (¡Sí;  esto  lo  hace  para  salvarme,  sin  com- 
prender qué  puede  perderla!. . .) 
DRAC.  ¡Por  fin!... 

(Se  abre  la  pesada  puerta  del  foro  y  entran 
en  escena,  conduciendo  unos  hachones,  Ut- 
tiano  y  1  ialdo .  En  lo  alto  de  la  rampa  o 
de  la  escalera  aparecen  Diodardo,  Aladia 
y  Rodulfo,  y  tras  ellos,  Wifredo,  cortesa- 
nos y  soldados,  etc.,  etc.  Los  penados,  emo- 
cionados y  temerosos,  se  repliegan  a  un  ex- 
tremo de  la  escena,  cerca  de  la  lumbre,  y 
caen  de  rodillas.  Entre  ellos,  H amoldo  no 
se  atreve  a  levantar  la  frente.) 
Aquí  me  tenéis.  La  hora  de  la  prueba  deci- 
siva ha  llegado.  Si  es  cierto  que  no  delin- 
quisteis, vuestras  frentes  lo  dirán.  Acer- 
cáos.  (Ninguno  se  mueve.)  ¿En?...  ¿Qué 
hacéis  que  no  os  mostráis  ante  mí? 
No  me  atrevo. . . 
(Avanzando.)  Mírame,  seflor. . . 
¿Eh?  Tu  frente  está  limpia . . .  (Armando 
ahoga  un  grito.  Asombro  en  todos.)  Tenías 
razón,  Armando:  tu  mano,  aunque  hirió,  no 
tuvo  la  voluntad  de  herir.  No  eres  culpable, 
ya  eres  libre,  y  puesto  que  has  padecido  in- 
justamente, yo  te  recompensaré. 
ARMAN .        (Como  loco . )  ¡Libre!...  ¡¡Libre!!. . . 
DIOD.  Abridle  paso. . . 

ARMAN .        ¡Dios  mío!. . .  ¡Madre  mía!... 
DIOD .  Que  ella  misma  te  quite  esas  cadenas. 

ARMAN.  (Haciendo  mutis  por  el  foro,  casi  sin  poder 
hablar  de  la  emoción.)  ¡Madre  mía!...  ¡Ma- 
dre mía!. . . 


DIOD 


DRAC. 

ARMAN 

DIOD. 
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DRAC. 

CROM. 
BAUD. 
RODUL, 


DIOD. 

ALAD. 
HARNOL: 


DIOD. 
HARNOL 

DIOD. 

TODOS 

RODUL. 


Entonces,  yo  tampoco  debo  tener  señal  al- 
guna. 
¡Ni  yo! 
¡Ni  yo!... 

En  efecto,  señor,  ninguno  de  ellos  tiene  la 
señal.  Bien  hacían  en  negar  el  crimen  que 
se  les  imputaba. 

Todos  inocentes. . .  Es  decir...  falta  uno... 

Harnoldo..: 

(¡Dios  mío!) 

(No,  rio;  perderla  nunca...  Sobre  ella  recae- 
rían las  sospechas...)  (Coge  un  trozo  de 
carbón  de  la  hoguera  ya  apagada  v  se 
hace  una  raya  en  la  jrente.) 
Harnoldo... 

(Presentándose  ante  Diodardo.)  ¡Señor. . . 
yo  di  muerte  a  Valerio  de  Orania! 
¡¡La  raya  negra!! 
¡¡La  raya  negra!! 

(A  Aladia.)  Se  la  hizo  él  mismo.  Por  sal- 
varle le  hemos  perdido  para  siempre. 


TELON 


ACTO  TERCERO 


Cuadro  Primero 

Un  salón  en  el  palacio  de  Diodardo,  Es  de  día. 

(Al  levantarse  el  telón  están  en  escena  EONIO, 
DIDIO,  QUENCIANO,  NARZAL  y  varios  cor- 
tesanos.) 

NARZ.  ¿Entonces  no  habrá  hoy  en  palacio  fiesta 

ninguna  con  motivo  del  santo  de  la  Prin- 
cesa? 

EONIO  El  Rey,  accediendo  a  los  deseos  de  su  hija, 

ha  suprimido  todos  los  actos  de  corte,  ex- 
cepto la  recepción  oficial  de  la  servidumbre 
que  tendrá  lugar  aquí  mismo. 

NARZ.  ¡Qué  lástima!  Todos  los  anos  se  celebraban 

en  estos  días  torneos  y  certámenes  y  fiestas 
de  cetrería. 

DIDIO  Nogalia  no  está  para  diversiones,  querido 

Narzal.  Desde  hace  cerca  de  un  año  todas 
son  tristezas  para  nosotros.  No  sé  como  el 
Rey  tiene  entereza  para  soportarlas. 

QUENC . .  La  enfermedad  de  la  Princesa,  sobre  todo,  le 
tiene  como  aturdido,  como  desconcertado... 

EONIO  ¡Pobre  Princesa!  Nadie  conoce  las  causas 

de  su  enfermedad,  y,  sin  embargo,  día  por 
día  se  la  ve  acercarse  a  la  muerte. 

NARZ.  Pues  hoy,  y  aparte  de  los  males  que  azotan 

a  Nogalia  y  que  todos  conocemos,  yo  creo 
que  sucede  algo  muy  grave. 


—  68  — 


EONIO 
DIDIO 


QUENC 
RAIN. 


DIDIO  ¿Eh? 

QUENC.        ¿En  qué  te  fundas? 

NARZ.  En  que  el  Rey  lleva  ya  tres  horas  en  su 

despacho  con  el  primer  ministro  y  yo  mis- 
mo, durante  mi  guardia,  le  he  oído  gritar  y 
hasta  maldecir,  como  si  estuviera  entregado 
a  la  mayor  desesperación.  ¿Sabéis  algo  vo- 
sotros? 

Nada  nos  ha  comunicado  Rodulfo. 
(Mirando  hacia  la  izquierda.)  Aquí  llega 
Rainelda.  (En  efecto  entra  Reinelda  por  el 
primer  término  de  este  lateral) 
¿Cómo  está  la  Princesa,  Rainelda? 
Mal,  Quenciano,  muy  mal.  Se  niega  a  comer 
y  el  sueño  ha  huido  para  siempre  de  sus 
ojos.  Sólo  caben  en  ella  la  tristeza  y  la  me- 
lancolía. Al  jardín  ha  bajado  un  instante. 
Tal  vez  vuestros  consejos,  vuestras  súpli- 
cas, la  obligarían  a  no  entregarse  a  esa 
constante  aflicción. . . 
EONIO  Bajemos  en  su  busca. 

DIDIO  Aguardad.  Llegan  el  Rey  y  Rodulfo;  espe- 

remos sus  órdenes .  (Por  la  derecha  entran 
pausada  y  tristemente  Diodardo  y  Rodul- 
fo, Todos  se  inclinan  reverenciosost  y  a  una 
señal  de  Rodulfo,  saludan  de  nuevo,  y  se 
van  por  la  izquierda.) 
RODUL.        (Al  ver  que  Diodardo  se  sienta  y  hunde  la 

frente  entre  las  manos.)  Señor. .. 
DIOD .  i Ay,  Rodulfo!. . .  ¿Porqué  se  me  ocurrió  pe- 

dirte consejo?  Si  antes  de  hablar  contigo 
mis  desdichas  me  parecían  ya  sin  remedio, 
después  de  haberte  hablado  las  encuentro 
más  irremediables  todavía . 
BODUL.  He  cumplido  con  el  deber  que  me  imponía 
mi  lealtad  al  Rey. 
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DIOD .  Y  yo  te  lo  agradezco.  No  me  quejo  de  ti, 

sino  de  mi  estrella,  porque  ahora  sabiendo 
ya  que  fué  mi  hija  quien  dió  muerte  a  Va- 
lerio, el  conflicto  en  que  estoy  es  aun  más 
terrible. 

RODUL .  Pero  cuento  con  tu  palabra  de  que  la  Prin- 
cesa no  sabrá  nunca  que  soy  yo  quien  te  lo 
ha  dicho. 

DIOD.  Puedes  estar  tranquilo.   Aladia  ignorará 

siempre  que  sé  por  ti  su  crimen... 

RODUL.  No  le  des  ese  nombre:  llámalo  acto  de  jus- 
ticia . 

DIOD.  Tienes  razón.  Mató  en  defensa  de  su  honra. 

Hizo  bien.  No  llevaría  mi  sangre  en  las 
venas  si  no  lo  hubiese  hecho;  pero  mató,  y 
la  ley  es  inexorable.  Mi  deber  me  obliga  a 
castigar. 

RODUL.  jjSeñorü...  El  primer  deber  de  todo  hombre, 
y  más  de  un  monarca,  es  cumplir  un  jura- 
mento. Tú  me  has  jurado  olvidar  la  revela- 
ción que  acabo  de  hacerte.  No  sabes  nada . 
¿Cómo  vas  a  castigar  lo  que  ignoras? 

DIOD .  Y  con  esa  argucia  la  ley  seguirá  siempre 

burlada,  y  las  calamidades  seguirán  llovien- 
do sobre  mis  estados.. .  Porque  es  induda- 
ble que  se  cumple  la  tradición,  y  que  los 
males  que  aflijen  a  Nogalia,  son  la  conse- 
cuencia de  la  injusticia,  de  la  doble  injus- 
ticia que  estoy  cometiendo,  porque  al  mis- 
mo tiempo  que  salvo  de  la  pena  a  quien  ha 
cometido  la  culpa,  dejo  que  sufra  el  castigo 
quien  no  delinquió. 

RODUL.  ¿Vas  a  enviar  a  tu  hija  al  «Infierno  de  las 
Cadenas»? 

DIOD.  A  tu  pregunta  contesto  con  otra.  ¿Voy  a 
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consentir  que  siga  en  él  Harnoldo  ni  un 
día  más? 

RODUL.  Yo  le  pregunto  al  padre  y  es  el  Rey  quien 
me  responde. 

DIOD.  Ya  sé  que  no  es  fácil  armonizar  mis  debe- 

res de  padre  y  de  soberano;  que  para  cum- 
plir con  uno  debo  olvidarme  del  otro,  y  que 
al  fin  tendré  que  acabar  por  faltar  a  ambos 
a  la  vez. 

RODUL.  Note  entregues  ala  desesperación;  acaso 
podamos  encontrar  algún  medio. 

DIOD.  ¿De  qué?  ¿Por  ventura  tiene  solución  el 

problema?  Además,  mi  hija  se  muere,  Ro- 
dulfo.  Los  sabios  aseguran  que  si  no  logra- 
mos vencer  pronto  la  profunda  tristeza  que 
la  consume,  su  vida  corre  gravísimo  riesgo. 

RODUL .        Pues  hay  que  tratar  de  vencerla. 

DIOD .  ¿Cómo?  Su  mal  no  tiene  remedio.  No  es  en 

el  cuerpo,  sino  en  el  alma  donde  está  su 
raíz.  ¡Ese  amor  imposible!... 

RODUL.  La  palabra  imposible  no  debe  ser  pronun- 
ciada por  nadie  y  menos  por  quien  ciñe  a 
su  frente  una  corona. 

DIOD .  Precisamente  el  ceñirla  hace  más  difícil  mi 

situación.  Mi  hija  y  Harnoldo  no  podrán 
juntarse  nunca.  La  desgracia  abrió  entre 
ellos  un  abismo  y  soy  yo,  yo,  quien  tiene  el 
deber  de  mantenerlo  siempre  abierto.  Si  fué 
él  quien  delinquió,  no  debe  salir  del  «Infier- 
no de  las  Cadenas»;  si  fué  ella,  los  hierros 
que  lleva  al  cuello  aquel  desgraciado  deben 
pasar  al  suyo...  Yo  mismo,  su  padre,  el  Rey, 
debo  colgárselos;  pero  siempre,  siempre, 
siempre,  uno  de  los  dos,  él  o  ella,  el  ino- 
cente o  el  culpable,  es  preciso  que  acaben 
sus  días  en  aquella  horrible  prisión...  ¿Con- 
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cibes  martirio  semejante  para  mí?  Con  ra- 
zón te  decía  que  ni  siquiera  me  queda  el 
consuelo  de  elegir  entre  ser  mal  padre  o 
mal  Rey,  porque  tengo  que  ser  las  dos  cosas 
al  mismo  tiempo. 

RODUL.  Tranquilízate,  señor;  trataremos  de  buscar 
remedio  para  tus  males. 

DIOD.  Para  los  de  mi  hija  los  busco,  no  para  los 

míos;  pero,  ¿dónde  encontrarlos?  Males  de 
amor  no  tienen  otro  consuelo  que  el  olvido, 
y  Aladia  no  olvidará  nunca  a  Harnoldo...  No 
debe  olvidarle...  Quien  ha  procedido  como 
él  procedió,  no  cariño,  adoración  merece 
Hay  que  reconocerlo. 

RODUL.  Bien  dices.  No  pueden  llevarse  a  mayor  ex- 
tremo la  bondad  y  la  abnegación.  La  raya 
negra  que  él  mismo  trazó  sobre  su  frente 
selló  a  la  vez  su  alma  con  el  sello  inmorta. 
del  heroísmo. 

DIOD.  ¡Y  por  eso  padece  aquella  reclusión!...  ¡Y  yo 

lo  consiento! 

RODUL.  ¿Quieres  que  en  su  lugar  las  padezca  la  he- 
redera del  trono  de  Nogalia,  por  el  delito  de 
haber  defendido  su  honra?... 

DIOD.  ¡No!...  ¡Eso  tampoco  puede  ser!  No  hay  sa- 

lida. 

RODUL.        ¿Y  si  yo  la  encontrara? 

DIOD.  Cuanto  tengo  sería  poco  para  pagarte. 

RODUL.        Déjame  pensar  y  luego  déjame  en  libertad 

de  hacer.  Tal  vez  yo  encuentre  el  medio... 
DIOD.  Si  lo  encuentras,  Rodulfo,  mi  reino  será 

para  ti. 

RODUL.  El  reparar  una  sola  injusticia  vale  más  que 
cien  reinos.  (Mirando  hacia  la  izquierda.) 
Allí  está  la  Princesa  con  sus  damas.  Sin 
dada  aguarda  la  hora  de  la  recepción. 


Dile  que  deseo  hablar  con  ella.  Desde  que 
conozco  su  secreto  y  comprendo  lo  que 
debe  sufrir,  la  amo  más  que  antes.  {Rodul- 
se  inclina  y  se  va  por  la  izquierda.)  ¡Dios 
mío!...  ¡Y  hay  quien  quiere  ser  Rey!... 
{Pausa.) 

{Por  la  izquierda.  En  efecto  está  muy  páli- 
da y  se  notan  en  ella  las  huellas  profundas 
de  un  continuo  dolor.)  ¿Qué  quieres  de  mí, 
padre  y  señor?... 

Solo  verte,  hija  mía.  ¿Acaso  ignoras  que 
cuantos  momentos  me  dejan  libres  los  asun- 
tos de  Estado,  te  los  consagro  a  ti?  Para 
mí  no  hay  mayor  placer  que  tu  compañía.  Y 
desde  que  estás  triste  más  aún,  porque  mi 
cariño  crece  al  compás  de  tus  tristezas. 
Lo  sé,  padre  mío:  sé  que  eres  un  santo  y 
que  me  quieres;  pero  mi  mal  no  tiene  re- 
medio. 

Nd  digas  eso.  Dios  no  puede  consentir 
que  mueras  en  plena  juventud,  cuando 
todo  te  sonríe...  Piensa  en  mí;  haz  un  es- 
fuerzo por  recobrar  tu  alegría...  Yo  rodearé 
tu  existencia  de  placeres;  te  daré  cuanto 
ambiciones... 

Lo  único  que  ambiciono  no  puedes  dárme- 
lo, porque  no  está  en  tu  mano,  padre  mío... 
Harnoldo... 

Sí;  Harnoldo.  Sin  él,  la  vida  no  tiene  ob- 
jeto para  mí. 
¿Tanto  le  quieres?. . . 

Tanto. . .  que  a  mí  misma  me  asombra  que 
una  cosa  tan  pequeña  como  un  corazón, 
pueda  encerrar  un  amor  tan  grande  como  el 
mío.  Y  desde  que  visité  aquella  horrible 
prisión,  mi  cariño  ha  aumentado  más  toda- 
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vía,  porque  a  él  se  juntan  el  dolor  de  saber 
que  el  hombre  que  adoro  sufre  el  más  cruej 
de  los  castigos  y  el  remordimiento  de  pen- 
sar que  lo  sufre  por  mí;  porque  yo,  yo  soy 
la  causa... 

DIOD.  {Nerviosamente.)  ¡Calla!...  ¡Calla!... 

ALAD .  {Aterrada  de  lo  que  ha  dicho.)  No;  si  yo  no 

hago  confesión  ninguna,  padre. . . 
DIOD.  ¿Eh?... 

ALAD.  Digo  que  la  causa  soy  yo. . .  porque  Har- 

noldo  mató  a  Valerio  por  defenderme  a  mí; 
porque  oyó  mis  voces  pidiendo  auxilio  y 
acudió  a  ellas.  Así  lo  declaró  ante  los  jue- 
ces. 

DIOD.  Y  porque  así  lo  declaró  fué  para  mí  más 

duro  el  tener  que  condenarle,  puesto  que 
condenaba  al  defensor  de  tu  honra,  al  que 
hubiera  querido  premiar. 

ALAD.  Aunque  nuestras  leyes  sean  inexorables  en 

ese  punto,  matar  en  defensa  del  honor  no 
es  crimen. . .  ¿verdad,  padre  mío? 

DIOD.  Si  yo  pudiera  ol/idarme  de  que  soy  el  Rey, 

te  diría  que  no  sólo  no  es  crimen,  sino  que 
es  deber  y  deber  ineludible.  La  honra  vale 
más  que  la  vida,  y  por  defenderla  es  lícito 
todo,  todo,  hasta  el  dar  muerte  a  quien 
quiera  robársela. 

ALAD.  Háblame  así.  No  sabes  el  consuelo  que  tus 

palabras  me  producen.  Oyéndote  me  pare- 
ce que  se  tranquiliza  mi  conciencia  y  mis 
remordimienios  se  calman;  que  dejo  de  ver 
la  escena  horrible  de  aquella  noche,  que 
tengo  siempre  ante  los  ojos . . . 

DIOD .  {Conmovido.)  ¿Pero  creías  que  en  el  fondo 

de  mi  alma  podía  desaprobar  lo  que  hiciste? 

ALAD.  ¿Eh? 
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DIOD.  No  serías  mi  hija  si  no  lo  hubieras  hecho. 

ALAD.  {Comprendiendo.)  jPadre!  ¿Pero  tú? 

DIOD.  Yo  beso  esta  mano  tuya,  hija  mía.  Con  mis 

labios  no  puedo  decirte  más  elocuentemen- 
te lo  que  pienso  de  ti .  {Le  besa  la  mano, 
conmovidísimo.) 

ALAD .  ( Aterrada . )  ¿Pero  tú  sabes? 

DIOD.  ( Enérgicamente . )  ¡No! 

ALAD.  {Muy  débilmente.)  Tú  sabes. . . 

DIOD.  Yo  sé  que  Harnoldo  mató  porque  debió 

matar. ..  Pero  fué  él,  fué  él  quien  lo  hizo... 
¡Es  preciso  que  sea  él!... 

ALAD .  Tienes  razón .  Es  preciso  que  sea  él  y  por 

eso  quiero  morir,  porque  no  es  posible  sal- 
varle. 

DIOD .  ¡Quien  sabe!  No  hay  que  perder  la  espe» 

ranza . 

ALAD.  ¿La  conservas  tú  por  ventura? 

DIOD.  Sí.  Rodulfo  está  buscando  la  manera  de 

armonizar  el  cumplimiento  de  mis  deberes 
de  soberano  con  el  ejercicio  de  la  piedad 
que  me  pide  el  corazón,  no  sólo  por  ti  sino 
también  por  él 

ALAD .  ¿Y  crees  que  Rodulfo? 

DIOD.  Confiemos  en  su  sabiduría  y  esperemos, 

Aladia. 

RAIN.  {Entrando  en  escena  por  la  izquierda.) 

Señora,  es  la  hora  de  la  recepción  y  la  ser- 
vidumbre aguarda  tus  órdenes. 

ALAD.  Es  verdad.  No  hay  más  remedio. .. 

DIOD.  Sí;  no  hay  más  remedio.  Impongamos  si- 

lencio a  nuestro  dolor .  {A  una  señal  del 
Rey,  suena  dentro  un  golpe  de  tan  tan  y 
entran  en  escena  por  la  izquierda,  Rodulfo, 
Eonio,  Didio,  Quenciano,  Narzal,  Osmun- 
da,  damas,  cortesanos  y  algunas  aldeanas. 
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ALAD. 


OSMUN. 


ALAD. 
OSMUN. 
ALAD. 
OSMUN. 


ALAD. 
OSMUN. 


ALAD. 
DIOD. 


ALAD 


Todos  se  inclinan  ceremoniosamente  ante 
la  Princesa.) 

Perdonad,  amigos  míos,  que  haya  suprimi- 
do este  año  las  fiestas  de  Corte,  pero  los 
males  que  aflijen  a  Nogalia  y  el  estado  de 
mi  espíritu,  no  eran  apropósito  para  ellas. 
(Que  trae  unas  flores,  avanzando.)  Señora, 
aunque  sé  que  hago  mal,  porque  al  supri- 
mir las  fiestas  han  suprimido  también  el 
acto  de  la  ofrenda,  yo  quiero  que  hagas 
conmigo  una  excepción  y  que  aceptes  estas 
flores  que  te  traigo  en  nombre  de  mi  hijo, 
de  aquel  penado  que  hubiera  muerto  en  el 
«Infierno  de  las  Cadenas»,  si  la  bondad  de 
Dios  y  la  de  nuestro  Rey  no  le  hubieran 
puesto  en  libertad. 

¡Qué  triste  recuerdo  traes  a  mí!... 
Toma,  señora. 

{Tomando  las  J lores.)  ¿Y  es  feliz  tu  hijo? 
Como  nadie  lo  fué  jamás,  señora;  porque 
él  goza  con  lo  que  no  gozamos  los  demás. 
Para  saber  lo  que  vale  la  luz  y  el  aire  y  la 
libertad,  es  preciso  haber  estado  mucho 
tiempo  privado  de  ellos. 
¿Y  aquellos  otros  que  penaban  con  él?... 
Baudilio  y  Croman,  son  también  felices,  se- 
ñora. El  pobre  Draconio,  como  recordarás, 
murió  al  salir  de  la  prisión. 
¿Eh?...  No  sabía... 

Sí,  hija  mía.  Nada  quisimos  decirte  por  no 
apesadumbrarte,  pero  aquel  pobre  anciano 
nacido  para  el  dolor,  sucumbió  ante  la  pri- 
mera alegría  que  el  destino  le  deparaba. 
¡Infeliz!...  Sean  para  su  tumba  estas  flores... 
(Eonio  recoge  las  flores  de  manos  de  Ala- 


—  76  — 


día.)  Y  ahora,  dejadme;  la  fatiga  se  apode- 
ra de  mí... 

RODUL.  Un  momento,  Princesa.  No  quiero  que,  ter- 
mine |'tan  tristemente  una  recepción,  que 
siempre  fué  una  de  nuestras  fiestas  más 
brillantes,  y  sin  ánimo  de  incumplir  tus  ór- 
denes, y  sólo  con  el  objeto  de  alegrar  un 
poco  tu  espíritu,  ya  que  no  hay  aquí,  como 
otras  veces,  trovadores  ni  juglares,  voy  yo, 
si  tú  me  lo  permites,  a  narrar  un  cuento. 

ALAD .  Te  oiré  con  el  mayor  gusto. 

DIOD.  Siendo  tú  el  narrador  nos  interesará  de  se- 

guro. 

RODUL.         Así  lo  espero. 

DIOD.  Pues  empieza:  estamos  pendientes  de  tus 

labios.  (Se  sientan  Diodardo  y  Aladia.) 

RODUL.  Obedezco,  señor.  (Pausa.  Se  hace  un  pro- 
jundo  y  especiante  silencio.)  Habéis  de  sa^ 
ber,  que  en  un  país  lejano,  en  un  pueblo 
de  Oriente,  había  un  rey  que  tenía  una  hija... 
como  la  tienen  todos  los  reyes  de  todos  los 
cuentos;  el  monarca  justo,  y  clemente  a  la 
vez;  la  princesa,  apasionada  y  hermosa. 
Otorgó  el  rey  la  mano  de  la  princesa  al  he- 
redero del  reino  vecino,  ignorando  que  ella 
amaba  en  secreto  a  un  capitán;  no  hay  que 
decir  valeroso  y  gallardo,  porque  el  valor  y 
la  gallardía  son  inherentes  a  los  enamora- 
dos de  los  cuentos  orientales.  Descubiertos 
por  el  Rey  estos  amores,  precisamente  en 
el  momento  en  que  iba  a  anunciar  a  la  cor- 
te el  matrimonio  de  su  hija,  el  capitán  fué 
desterrado,  y  salió,  o  fingió  salir  de  la  ciu- 
dad, con  gran  contentamiento  de  cierto 
embajador,  prendado  también  de  la  prince- 
sa, que  creyó  ver  en  la  partida  del  envidiado 


rival  el  medio  de  conseguir  sus  bastardos 
deseos.  En  la  falsa  idea  de  que  la  princesa 
ignoraba  el  destierro  de  su  galán,  y  de  que, 
por  tanto,  acudiría  aquella  noche,  como  to- 
das, al  lugar  de  sus  citas,  concibió  el  pro- 
yecto de  suplantarlo,  y  no  se  engañó  del 
todo  en  lo  que  suponía.  La  hija  del  Rey 
acudió  en  efecto  al  sitio  acostumbrado;  pero 
no  ignorando  lo  ocurrido,  sino  de  acuerdo 
con  su  amante,  que  apenas  cerró  la  noche, 
tornó,  encubierto  por  las  sombras,  a  dar  el 
último  adiós  a  su  adorada.... 
(Aterrada  a  Rainelda  que  está  a  su  lado.) 
¡Rainelda! 

No  te  vendas,  señora... 
El  suplantador  encontró  sola  a  la  princesa. 
El  capitán  no  había  llegado  aun.  Estimula- 
do por  la  soledad  de  la  noche,  a  la  vez  que 
por  su  propia  cobardía — no  hay  cobardía 
mayor  que  abusar  de  una  mujer  indefen- 
sa— ,  intentó  forzarla.  Defendióse  ella  vale- 
rosamente, pero  más  débil  que  él,  para  no 
ser  vencida  necesitaba  matar  y  con  un  cu- 
chillo que  halló  al  alcance  de  su  mano  le 
mató.  (Aladia  ahoga  un  sollozo.) 
(A  la  princesa,  en  voz  baja.)  ¡Valor,  se- 
ñora! 

(¡Adonde  irá  a  parar!...) 
En  el  momento  en  que  el  embajador  caía  a 
tierra,  llegó  el  capitán  que  ya  no  pudo 
hacer  por  su  amada  otra  cosa  que  lo  que 
reclamaban  su  amor  y  su  hidalguía:  decla- 
rarse autor  del  homicidio...  (Rumores  entre 
los  cortesanos.) 

(A  Didio.)  ¿Sabes  que  esa  historia?... 
Sí;  me  hace  pensar  que... 


—  78  — 


ALAD .  (¿Intenta  descubrirme?...) 

DIDIO  (Aparte  a  Aladia.)  Ten  fe  en  su  [talento  y 

en  su  bondad. 

RODUL.  Ya  comprenderéis  que  lo  que  os  he  referido 
hasta  aquí  no  es  más  que  una  historia  vul- 
garísima, que  no  ofrece  la  menor  novedad: 
la  emoción  y  el  interés  están  en  lo  que  fal- 
ta. Escuchadme  atentos.  Las  leyes  de  aquel 
país  imponían  a  los  homicidas  los  mismos 
espantosos  castigos  que  imponen  las  nues- 
tras, y  a  esas  torturas  fué  condenado  el  ino- 
cente capitán...  (Aladia  sofoca  un  sollozo  y 
todos  los  cortesanos,  que  sospechan  ya  lo 
que  sucede,  la  miran  angustiados.)  Calculad 
el  dolor  de  la  desventurada  princesa,  sabien- 
do que  el  elegido  de  su  corazón  padecía  por 
la  abnegación  sublime  del  amor..  (Rumores) 
Sus  días  de  fiebre  y  sus  noches  de  insom- 
nio marchitaron  las  rosas  de  sus  mejillas  y 
quebrantaron  su  salud;  los  sabios  declara- 
raron  que  peligraba  su  vida  si  la  misterio- 
sa tristeza  que  la  consumía  no  cesaba  en 
breve...  y  no  era  posible  que  cesara.  El  úni- 
co remedio  de  su  desventura  hubiera  sido 
decir  la  verdad,  y  esto  no  podía  ser  sin  pro- 
vocar un  mal  mayor  todavía:  el  de  la  muer- 
te del  capitán,  que  había  jurado  dársela  si 
se  descubría  el  terrible  secreto...  (Nuevos 
rumores  y  comentarios.)  ¿Iba  ella  a  conde- 
nar a  morir  a  su  amante?  ¿Qué  mujer  se  hu- 
biera atrevido  a  eso?...  Vosotras,  las  que 
me  escucháis,  y  tú  misma,  Princesa,  ¿no  hu- 
biérais  hecho  lo  mismo  en  su  caso? 

ALAD .  ¡¡Por  caridad,  Rodulfoü... 

RAIN.  ¡Señora!... 

DIOD .  (A  Roduljo . )  Sigue. 
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A  todo  esto  las  calamidades  llovían  sobre 
el  reino  por  la  injusticia  que  en  él  se  come- 
tía. Guerras,  inundaciones,  hambres,  terre- 
motos... El  Rey  buscaba  en  vano  la  causa  de 
tantas  desdichas.  No  era  posible  que  la  des- 
cubriera. La  verdad, la  tremenda  verdad,  solo 
era  conocida  de  tres  personas,  juramenta- 
das para  no  revelarla...  Pero  llegó  un  día  en 
que  una  de  ellas  se  preguntó  asimisma  si 
era  lícito  consentir  que  se  perdiera  todo  un 
reino,  por  no  desligarse  él  de  un  juramento 
empeñado.  Y  su  conciencia  le  contestó  que 
no. 

(Levantándose .)  ¡Rodulfo! 
(Con  energía.)  ¡Y  su  conciencia  le  contes- 
tó que  no!...  Entonces  cesaron  sus  vacila- 
ciones y  descubrió  al  Rey  todo  lo  ocurrido. 
(Dejándose  caer  en  su  silla.)  (¡Qué  horror!) 
(Rumores.) 

Hizo  bien  el  proceder  así. 
(Conmovido.)   Hizo  bien.   ¿Verdad,  se- 
ñores? 


¡Sí! 


Hizo  bien. 

Podéis  figuraros  el  conflicto  del  Rey  cuan- 
do supo  lo  que  le  ocultaban.  La  injusticia 
que  se  cometía  y  que  era,  sin  duda,  la  cau- 
sa de  los  males  de  la  nación,  estaba  al  fin 
descubierta,  pero  ¿cómo  remediarla?  ¿Impo- 
niendo a  su  propia  hija  el  más  cruel  de  los 
castigos  por  el  crimen  de  haber  defendido 
su  honra?... 
¡No! 

¡Eso  no! 
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NARZ.  ¡Nunca!... 

{Todos  deniegan .) 

RODUL.        ¿Manteniendo  en  prisión  a  quien  sabía  que 

era  inocente? 
DIDIO  ¡Tampoco! 
EONIO  ¡Jamás!... 
QUENC.  ¡Imposible!... 

{Todos  asienten  de  conformidad  con  los  que 
deniegan.) 

RODUL.  Buscaba  en  vano  una  solución  que  pusiera 
de  acuerdo  a  la  justicia  con  la  piedad,  a  su 
amor  de  padre  con  su  deber  de  Soberano, 
cuando  se  le  ocurrió  consultar  con  un  sub- 
dito fiel,  con  el  mismo  que  le  había  revela- 
do lo  que  acaecía;  y  éste,  por  inspiración 
divina  quizás,  tuvo  al  fin  la  idea  salvadora: 
encontró  el  medio  de  armonizarlo  todo  y  lo 
realizó. . . 

{Movimiento  general  de  sorpresa . ) 
ALAD .  {Levantándose . )  ¿Qué? 

DIOD.  {Idem.)  ¿Cómo? 

RODUL.  Diciéndole  al  Monarca.  (Dirigiéndose  a 
Diodardo . )  Señor,  una  ley  de  tu  reino  con- 
dena a  reclusión  perpétua  al  homicida;  tú 
no  puedes  excusarte  del  cumplimiento  de 
esa  ley;  pero  los  tormentos  que  en  la  pri- 
sión sufren  los  condenados,  no  están  im- 
puestos por  ley  alguna,  sino  por  una  tradi- 
ción inhumana  con  la  que  debes  acabar,  te- 
niendo en  cuenta  que  si  el  que  priva  de  la 
existencia  a  un  semejante  merece  castigo, 
éste  no  debe  ser  demasiado  severo  para 
aquéllos  que  acaso  mataron  con  razón...  Tu 
hija  y  el  capitán  se  acusan  del  mismo  deli- 
to. Castígalos  a  los  dos,  y  así  nadie  podrá 
echarte  en  cara  que  tratas  de  burlar  la 


—  81  - 


ley.  Si  el  capitán  mató  no  debe  salir  de 
aquellas  prisiones;  si  fué  la  princesa  quien 
dió  muerte,  debe  entrar  en  ellas...  Pierdan 
ambos  para  siempre  la  libertad,  pero  piér- 
danla juntos,  para  que  eí  amor  les  consue- 
le de  su  pérdida,  y  «El  Infierno  de  las  Ca- 
denas» se  convertirá  para  ellos  en  el  «El 
paraíso  de  los  amores». 
{Movimiento  de  alegre  aprobación  en 
todos.) 

DIOD.  ¿Y  el  Rey  siguió  el  consejo  de  su  vasallo? 

RODUL.         Lo  siguió. 

DIOD.  ¿Pero  de  qué  manera? 

RODUL.  De  la  manera  más  sencilla.  Se  gastó  todas 
sus  riquezas  en  convertir  la  cárcel  en  pala- 
cio... (Se  hace  de  repente  el  oscuro]  la  voz 
de  Rodulfo  sigue  oyéndose  sin  embargo.) 
Las  que  fueron  lóbregas  mazmorras,  se  tro- 
caron en  salones  de  jaspe  y  oro;  los  que 
fueron  sucios  pedregales,  en  frondrosas  ala- 
medas, y  un  día,  estando  dormido  el  prisio- 
nero gracias,  a  un  narcótico  que  se  le  dió 
sin  que  lo  notara,  creyó  soñar  que  la  obscu- 
ridad profunda  que  le  rodeaba  se  iba  con- 
virtiéndo  poco  a  poco  en  el  fulgor  de  una 
aurora  divina;  que  los  andrajos  con  que  se 
cubría  trocábanse  en  galas  deslumbrantes, 
que  era  conducido  desde  su  calabozo  a  un 
jardín...  (Cesa  la  voz  de Roduljo.) 


MUTACION 
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Cuadro  segundo 


Un  jardín  que  parezca  un  ensueño.  Es  de  día.  Mucha  luz. 

(Urtiano,  Tialdo,  Eonio  y  Narzal  traen  a 
H amoldo  dormido  y  le  colocan  en  el  suelo, 
sobre  una  alfombra  de  césped.  Harnoldo 
viene  ricamente  vestido  y  sus  cadenas  son 
como  de  flores.  Suena  dentro  una  música. 
Más  lejos  unos  clarines  anuncian  la  llegada 
del  Rey.) 

EONIO  (A  Narzal.)  Ahora  traza  sobre  su  frente  una 

raya  negra.  (Obedece  Narzal.) 
URTIA.  Bastante  se  ha  cuidado  él  de  que  esa  raya 

negra  no  le  faltase  jamás. 
TIALD.  ¿Cómo  íbamos  a  pensar  que  era  él  mismo 

quien  se  la  hacía? 
NARZ.  Parece  que  va  a  despertarse. 

EONIO  Ya  es  tiempo.  Está  entrando  el  Rey  con  su 

comitiva. 

HARNOL.  (Abriendo  lo  sojos  e  incorporándose  poco  a 
poco.)  ¿Eh?...  ¿Qué?...  ¿Qué  es  esto?...  ¡Ur- 
tiano!... 

URTIA.  No  te  atormentes  señor;  no  creas  que 

sueñas. 

HARNOL.  (Al  ver  a  Eonio.)  ¿Eh?  ¿Tú?...  (Levantán- 
dose ayudado  por  Eonio,  que  le  abraza.) 
¡Eonio!... 

EONIO  Sí,  Eonio,  tu  amigo. 

HARNOL.       Pero,  ¿qué  es  esto? 

EONIO  Estás  en  los  jardines  de  tu  palacio. 

HARNOL.  ¿De  mi  palacio?  Esto  debe  ser  una  pesadi- 
lla. Yo  me  dormí  anoche  en  mi  calabozo. 

EONIO  '  Del  que  ya  no  quedan  ni  vestigios.  Duran- 
te tu  sueño  han  sido  destruidos  los  últimos 
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restos  del  «Infierno  de  las  Cadenas».  De 
hoy  en  adelante  te  aposentarás  en  regias 
estancias. 

Pero,  ¿es  posible?...  ¡Yo  sin  mis  andrajos!... 

¡Yo  con  estas  preseas!... 

Te  las  hemos  puesto  mientras  dormías, 

para  que  recibas  dignamente  al  Rey  que 

viene  a  visitarte  con  la  Princesa. 

¿Eh?... 

Míralos:  aquí  llegan. 

(En  efecto,  entre  brillantes  acordes  y  con 
gi  an  séquito  de  soldados,  damas  y  cortesa- 
nos,  y  precedidos  de  Rodulfo,  Didio,  Quen- 
ciano  y  Rainelda,  entran  en  escena  Aladia 
y  Diodardo.) 

Señor,  por  piedad,  explícame  qué  significa 
lo  que  veo... 

Significa  que  te  traigo  a  mi  hija  por  es- 
posa. 

¿Es  posible?... 

Sí,  Harnoldo;  mi  padre  cede  al  fin  a  mi  rue- 
go; comprende  que  mi  vida  debe  unirse  a  la 
tuya. 

Y  por  eso  viene  a  compartirla;  pero  en  tu 
prisión,  siempre  en  tu  prisión.  Puesto  que 
quiere  ser  esposa  de  un  prisionero,  debe 
perder  también  su  libertad.  Aquí  viviréis 
encerrados. 

El  Rey  os  dá  por  cárcel  un  paraíso. 
¡¡Aladia!!  Piensa  lo  que  haces.  Yo  no  pue- 
do ser  nunca  más  que  un  condenado...  Mira 
mis  cadenas... 
Son  ya  de  flores. 

¿Y  la  raya  negra  que  llevo  en  la  frente? 
Esa  será  la  corona  de  nuestro  amor. 
(Se  abrazan.) 
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RODUL.  (Al público)  Y  aquí  acaba  el  cuento,  señoras 
y  señores...  Dicen  las  crónicas  que  en  Noga- 
lia  cesaron  las  calamidades;  que  el  Rey 
Diodardo  vivió  muchísimos  años;  que  Ala- 
dia  y  Harnoldo,  sin  salir  jamás  de  aquella 
encantadora  cárcel,  fueron  muy  dichosos  y 
que  en  las  ciudades  y  en  los  campos  can- 
taban los  felices  súbditos  de  aquel  reino 
feliz.  «Dichosos  los  pueblos  que  tienen  un 
buen  rey  y  dichosos  los  reyes  que  tienen 
un  buen  consejero.» 


TELON 


Obras  de  Pedro  Muñoz  Seca 


«Las  guerreras»,  juguete  cómico-lírico.  Música  del  maestro  Ma- 
nuel del  Castillo.  * 

«El  contrabando»,  saínete.  (Duodécima  edición.) 

«De  balcón  a  balcón»,  entremés  en  prosa.  (Tercera  edición.) 

«Manolo  el  afilador»,  saínete  en  tres  cuadros.  Música  de  los 
maestros  Barrera  y  Gay. 

«El  contrabando»,  saínete  lírico.  Música  de  los  maestros  José 
Serrano  y  José  Fernández  Pacheco.  (Séptima  edición.) 

«La  casa  de  la  juerga»,  saínete  lírico  en  tres  cuadros.  Música  de 
los  maestros  Quinito  Valverde  y  Juan  Gay. 

«El  triunfo  de  Venus»,  zarzuela  cómica  en  cinco  cuadros.  Músi- 
ca del  maestro  Ruperto  Chapí. 

«Una  lectura»,  entremés  en  prosa.  (Segunda  edición.) 

«Celos»,  entremés  en  prosa.  (Tercera  edición.) 

«Las  tres  cosas  de  Jerez»,  zarzuela  en  cuatro  cuadros.  Música 
del  maestro  Amadeo  Vives. 

«El  lagar»,  zarzuela  en  tres  cuadros.  Música  de  los  maestros 
Guervos  y  Carbonell. 

«A  primera  fila»,  entremés  en  prosa. 

«El  niño  de  San  Antonio»,  saínete  lírico  en  tres  cuadros.  Músi- 
ca del  maestro  Saco  del  Valle. 

«Floriana»,  juguete  cómico  en  cuatro  ac+os,  adaptado  del 
francés. 

«Los  apuros  de  don  Cleto»,  juguete  cómico  en  un  acto. 
«Mentir  a  tiempo»,  entremés  en  prosa. 

«El  naranjal»,  zarzuela  cómica  en  un  acto  y  un  sólo  cuadro.  Mú- 
sica del  maestro  Saco  del  Valle. 

«Don  Pedro  el  Cruel,  zarzuela  cómica  en  un  acto  y  un  solo  cua- 
dro. Música  del  maestro  Saco  del  Valle. 

«El  fotógrafo»,  juguete  cómico  en  un  acto. 

«El  jilguerillo  de  los  Parrales»,  saínete  en  un  acto. 

«La  neurastenia  de  Satanás»,  zarzuela  cómica  en  cinco  cuadros. 
Música  de  los  maestros  saco  del  Valle  y  Foglietti. 

«Mari-Nieves»,  zarzuela  en  cuatro  cuadros.  Música  del  maestro 
Saco  del  Valle. 

«Tentaruja  y  Compañía»,  pasillo  con  música  del  maestro  Ro- 
berto Ortells. 

«¡Por  peteneras!»,  saínete  lírico.  Música  del  maestro  Rafael  Ca- 
lleja.  (Segunda  edición.) 
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«La  canción  húngara»,  opereta  en  cinco  cuadros.  Música  del 
maestro  Pablo  Luna. 

«La  mujer  romántica»,  opereta  en  tres  actos,  adaptación  espa- 
ñola. 

«El  medio  ambiente»,  comedia  en  dos  actos. 
«Coba  fina»,  saínete  en  un  acto.  (Segunda  edición.) 
«Las  cosas  de  la  vida»,  juguete  cómico  en  dos  actos.  (Segunda 
edición.) 

«La  nicotina»,  saínete  en  prosa.  (Tercera  edición.) 
«Trampa  y  cartón»,  juguete  cómico  en  dos  actos.  (Cuarta  edi- 
ción.) 

«La  cucaña  de  Solariño»,  zarzuela  en  un  acto.  Música  del  maes- 

iro  Pablo  Luna. 
«El  modelo  de  virtudes»,  juguete  cómico  en  dos  actos. 
«López  de  Coria»,  juguete  cómico  en  dos  actos. 
«El  bien  público»,  sátira  en  dos  actos. 
«El  milagro  del  santo,»  entremés  en  prosa. 
«El  incendio  de  Roma»,  juguete  cómico,  con  música  del  maestro 

Barrera. 

«El  Pajarito»,  :omedia  en  dos  actos. 
«El  paño  de  lágrimas»,  juguete  cómico  en  tres  actos. 
«Fúcar  XXI»,  disparate  cómico  en  dos  actos.  (Segunda  edición.) 
«Pastor  y  Borrego»,  juguete  cómico  en  dos  actos.  (Tercera  edi- 
ción.) 

«La  niña  de  las  planchas»,  entremés  lírico.  (Segunda  edición.) 

«Cachivache»,  saínete  lírico.  Música  del  maestro  Rafael  Calleja. 

«Naide,  es  ná»,  saínete  en  un  acto  y  tres  cuadros.  Música  del 
maestro  Taboada  Steger. 

«El  toble  de  la  jarosa»,  comedia  en  tres  actos.  (Tercera  edición.) 

«La  frescura  de  Lafuente»,  juguete  cómico  en  tres  actos.  (Ter- 
cera edición.) 

«La  casa  délos  crímenes»,  juguete  cómico  en  un  acto.  (Tercera 
edición.) 

«La  perla  ambarina»,  juguete  cómico  en  dos  actos. 

«La  Remolino,  saínete  en  un  acto.  (Segunda  edición.) 

«Lolita  Tenorio»,  comedia  en  dos  actos, 

«Los  que  fueron»,  entremés  en  prosa. 

«La  escala  de  Milán»,  apropósito. 

«La  conferencia  de  Algeciras»,  apropósito. 

«El  verdugo  de  Sevilla»,  casi  saínete  en  tres  actos  y  en  prosa. 
(Cuarta  edición.) 

«Doña  María  Coronel»,  comedia  en  dos  actos.  (Segunda  edi- 
ción.) 

«El  Príncipe  Juanón,  comedia  dramática  en  tres  actos  y  en  pro- 
sa. (Segunda  edición  ) 

«El  último  Bravo»,  juguete  cómico  en  tres  actos.  (Tercera  edi- 
ción.) 

«La  locura  de  Madrid»,  juguete  cómico  en  dos  actos.  (Segunda 
edición.) 


«Hugo  de  Montreux,  melodrama  en  cuatro  actos. 

«El  marido  de  la  Engracia,  saínete  en  un  acto,  dividido  en  tres 

cuadros,  en  prosa,  música  de  los  maestros  Barrera  y  Tuboada 

Steger. 

«La  traición»,  melodrama  en  tres  actos. 

«Los  cuatro  Robinsones,  juguete  cómico  en  tres  actos  y  en  pro- 
sa. (Segunda  edición.) 
«Adán  y  Evans»,  monólogo. 

«ti  rayo»,  juguete  cómico  en  tres  actos  y  en  prosa.  (Sexta 
edición.) 

«El  sueño  de  Valdivia,  sainóte  en  un  acto.  (Tercera  edición.) 

«Albi-Melén»,  obra  de  Pascuas,  en  dos  actos,  divididos  en  cua- 
tro cuadros.  Música  del  maestro  Calleja. 

«El  último  pecado»,  comedia  en  tres  actos  y  un  epílogo.  (Se- 
gunda edición.) 

«John  y  Thum  >,  disparate  cómico-lírico-bailable,  en  dos  actos, 

dividido  en  seis  cuadros.  (Segunda  edición.) 
«Los  rífenos»,  entremés  en  prosa. 

«El  voto  de  Santiago*,  comedia  en  dos  actos.  (Segunda  edición). 

«El  Versalles  madrileño»,  saínete  en  un  acto. 

«El  teniete  alcalde  de  Zalamea»,  juguete  cómico  en  un  acto. 

(Segunda  edición.) 
«De  rodillas  y  a  tus  piés»,  entremés.  (Segunda  edición.) 
«La  casona»,  comedia  dramática  en  dos  actos. 
«Los  pergaminos»,  juguete  cómico  en  tres  actos.  (Segunda 

edición.) 
«Garabito»,  chascarrillo  en  prosa. 

«La  barba  de  Carrillo»,  juguete  cómico  en  tres  actos.  (Tercera 
edición.) 

«La  fórmula  ;  K  3»,  disparate  en  un  acto.  (Segunda  edición.) 
«Las  famosas  asturianas»,  comedia  en  tres  actos,  de  Lope  de 

Vega.  Refundición. 
«La  venganza  de  Don  Mendo->,  caricatura  de  tragedia  en  cuatro 

jornadas,  original,  escrita  en  verso,  con  algún  que  otro  ripio. 

(Séptima  edición.) 
«La  verdad  de  la  mentira»,  comedia  en  tres  actos.  (Segunda 

edición.) 

«Un  drama  de  Calderón»,  juguete  cómico  en  dos  actos.  (Terce- 
ra edición.) 

«Trianerías»,  saínete  en  dos  actos,  divididos  en  seis  cuadros, 
con  ilustraciones  musicales  de  Amadeo  Vives.  (Cuarta  edi- 
ción.) 

«Los  planes  de  milagritos*,  apunte  de  saínete. 

«Las  veró  ¡icas»,  juguete  cómico-lírico  en  tres  actos.  Música  de 

Amadeo  Vives. 
<La  Tiziana»,  entremés,  con  música  de  Manuel  Font. 
«El  mal  rato»,  paso  de  comedia. 

«Faustina»,  juguete  cómico  en  tres  actos.  (Tercera  edición.) 
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«La  razón  de  la  locura»,  comedia  gran  griñolesca,  en  tres  actos. 

(Tercera  edición.) 
«Los  amigos  del  alma»,  juguete  cómico  en  dos  actos.  (Tercera 

edición.) 

«El  colmillo  de  Buda»,  juguete  cómico  en  tres  actos  y  en  prosa. 

(Segunda  edición.) 
«El  condado  de  Mairena»,  comedia  en  tres  actos  y  en  prosa. 

(Tercera  edición.) 
«La  mujer»,  paso  de  comedia. 

«Pepe  Conde  o  el  mentir  de  las  estrellas»,  saínete  en  seis  cua- 
dros, dispuestos  en  dos  actos.  (Tercera  edición.) 

«La  plancha  de  la  Marquesa»,  juguete  cómico  en  un  acto  y  en 
prosa.  (Tercera  edición.) 

«Castigo  de  Dios»',  comedia  en  tres  actos.  Música  de  Angel  Ba- 
rrios. 

«Bartolo  tiene  una  flauta»,  saínete  en  tres  actos. 

♦•Los  sabios»,  comedia  en  tres  actos. 

♦  La  buena  suerte»,  comedia  en  tres  actos. 

«La  raya  negra,  cuento  en  tres  actos  y  seis  cuadros. 

«El  Llanto»,  comedia  en  tres  actos. 

«La  bondad»,  comedia  en  tres  actos. 

«La  tela»,  comedia  en  tres  actos. 


Cuentos  y  cosas,  colección  de  cuentos,  entremeses  y 
monólogos. 


Precio:  4  pesetas. 


